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A L E X A N D R A ’S DAY. — ¡ñqui_  ,n a u i  estam os pero que m uy tristes con eso d d  bloqueo subm arino!
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P Á G I N A S  I N G L E S A S
L a  disciplina del b oy  s c o u t .”  — Un artículo del creador de esta Institución.

LL a  v a l e n t í a  d e  l a  n i ñ e z .  

O S destroyers británicos a ta ­
caron la  o tra  noche en 
el Canal de la  M ancha 

a seis em barcaciones alem anas de 
la m ism a clase,

E ra  ta l la  obscuridad, que 
cu an d o quisieron rom per el fuego 
se  h ^ a b a n  y a  a  una distancia 
re lativam en te  corta  unos de otros. 
E n to n ces los ingleses, sin  dete­
nerse a continuar com batiendo 
con sus cañones, enfilaron a i punto 
'SUS proas hacia  el enem igo, y  
'arrem etiendo con furia, lan zá­
ronse a l abordaje.

L o s  alem anes concentraron, 
n aturalm ente, en defensa propia 
tod a  la  a rtillería  de que dispo­
nían, y  s i es cierto que fueron 
m uchas las  b aja s que causaron en 
la  tripulación  b ritan a  duran te el 
tra y e cto , n o  lograron, sin  em ­
bargo, sa lv a r  sus barcos.

E n  cu an to  el b arco  inglés 
Broke, que era el que ib a  delante, 
hundió el ariete en la  q u illa  de 
su  con tran o , com enzaron los 
m arinos de éste a  treparse por 
la  proa  de su asaltan te. D e  los 
dieciocho hom bres que defendían 
el castillo  de proa, doce cuando 
m enos habían  caído ; así que los 
seis q u e quedaban, con im  joven- 
c ito  aspiran te a  la  cabeza, 
tuvieron  que hacer Irente a  la 
em b estidadelos 
alem anes que 
abordaban.

L o  cu al h icie­
ron con sum a 
intrepidez, p a r­
ticularm en te el 
m u c h a c h o ,  
quien, a pesar 
de estar herido 
en un ojo , dió 
pruebas de gran 
arrojo y  d eter­
m inación. E sta ­
ba forcejeando 
con un alem án 
gigan tesco que 
luch ab a por a r­
reb atarle la  pis­
to la , c u a n d o  
vin o  uno de 
nuestros m ari­
nos y  lo  acu ­
chilló con su 
■ible de abor­
daje . Cinco mi- 
au to s duró el

"  J a c k  C o r n w e l l . "

{A cu arela  p in ta d a  p or e l  “  C h ie f  S c o u t " )

StOHtt BBLeAS,

com bate ; los cu atro  barcos aló 
m anes restan tes habían  huido en 
la  obscuridad, y  ios nuestros 
regresaron de su  a taq u e maltre­
chos, pero triunfantes, trayendo 
consigo m ás de cien  prisioneros 
alem anes.

E l jo ve n  aspirante tu v o  la 
gloria  de ser un o de los héroes 
d el com bate.

T am b ién  en la  b a ta lla  de Ju- 
tlan d ia  se d istin guió entre los 
m uchos héroes, y  recib ió  la  Cruz 
V icto ria  [Victoria Cross) en pre­
m io de su  b ravu ra, un muchacho 
de 16 años, J a c k  C o r n w e ll!

M ortalm ente herido en el 
pecho, perm anecció en su  puesto 
a l p ie  del cañón, en ta n to  que 
los d iez hom bres que servían  la 
p ieza, con excepción  de uno, caían 
a l suelo m uertos o  heridos.

A s í perm aneció, fiel a  su  pueslo, 
h asta  que, term inado el combare, 
desplom óse, m uriendo m ás tarde 
de resu ltas de su  herida.

E n  la  gran  b ata lla  de Loos 
hubo asim ism o un m úsico escocés, 
de apellido L aid law , que a l son 
de su  g a ita  anim ó a  to d o  un 
batallón  de Highlanders que se 
haU aba en a p r ie to s ; saliendo 
resueltam ente a l frente de la 
trinchera, se puso a m archar de 
un lad o  a  o tro  a  despecho del 
fuego n utrido que los asediaba, y 

dando así prue­
b a  de un abso­
lu to  desprecio 
d el peligro, co­
m enzó a  tocar 
un aire bélico 
que excitó  a  sus 
com pañeros, en 
e l  m o m e n t o  
critico  de una 
carga  im petuo­
sa  que les valió 
el triun fo  del 
día, T am bién  él 
recibió la  Cruz 
Victoria.

C u a n d o  los 
alem anes, des­
c o n o c i e n d o  
todos los hono- 
rablespreceptos 
de guerra, hun­
dieron el gran- 
barco - hospital 
Briíannic, el 
cap itán  dió or­
d e n  de q u e
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E x p l o r a d o r e s POLACOS. Scotiis AR M EN IO S. B e Y R U T .

to d o s ,: enferm eras, cuerpo 
m édico y  tripulación, recu ­
rriesen a los botes. M ientras 
tanto, él perm aneció en el 
puente del barco, vien do que 
los dem ás se salvasen.

Con él q u ed ab a un m arino, 
un m uchacho. N o obstante 
habérsele ordenado que se 
salvase, este m ozo, q u e era el 
asisten te del cap itán , p er­
m aneció en su puesto, aten to 
a su deber de ser ú til. A l 
hundirse el barco, se hundió 
con él y  su  cap itán . P or 
fortu n a  am bos fueron sa lv a ­
dos.

L e c c i o n e s  d e  h e r o í s m o .

T odos estos jóvenes, y  otros 
m uchos que podría  y o  m en ­
cionar de entre los que se 
han distin guido en los com- • A r r i b a  t o d o  e l  m d n d o  I

b ates p o r m ar y  tierra, lian 
recibido la  m ism a instrucción 
a n tes de en trar a  servir en 
las fuerzas de S. M.

T odos ellos fueron hoy 
scouls. Con su  intrepidez han 
dem ostrado que los niños, 
m ediante una d eb id a  prepa­
ración. pueden llega r a  mos­
trarse ta n  arrojados y  valientes 
com o un hom bre.

H a y  u n  d istin tivo  que es 
sum am ente d isputado entre 
los boy scouts, pero que muy 
pocos obtienen, porque pai’a 
eUo es m enester haber dado 
pruebas de grandísim o valor. 
E l  d istin tivo  no es en sí extre­
m adam en te ornam ental ni 
costoso. Consiste en una simple 
letra  “ C , ”  pequeña, hecha 
de bronce. S in  em bargo, esa 
letra  representa m ucho.

S cou ts  p o l a c o s  c a t ó l i c o s . L a  p e n d i c i ó n .
E x p l o r a d o r e s  i t a l i a n o s .
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J E s  i  a  i n i c i a l  del 
n om bre de C om w ell, 
el héroe de los boy 
scouts, y  es la  inicial 
tam bién  de la  palabra 
courage (valor). E s  un 
d istin tivo  que significa 
heroísm o en el joven  
que lo lleva . P a rte  de 
la  instrucción  de los 
'■ exploradores,”  co n ­
siste en ¡practicar su 
lem a de "  siem pre 
a le rta ,”  que quiere 
decir que han de estar 
prestos a  cum plir con 
el deber de sa lv a r  a 
sus sem ejantes en 
cualquier género de 
accidente o peligro, sin

U n  e x p l o r a d o r .

ponerse a considerar el riesgo a  que ellos 
miamos se exp o n e n ; y  m ediante la  p ractica  
continua de los diferentes m étodos de 
salvar la  v id a  y  de ejercitarse en lo que 
deben hacer en tod a  suerte de em ergencia 
urgente, se acostum bran  a  conservar su 
sangre fría  y  proceder com o es debido 
cuando llega e l m om ento, siendo esto lo 
que hace que, en los in stan tes de gran 
pt'Iigro, inspiren confian za y  se m uestren 
valerosos

He ahí la  instrucción  que com o expjo- 
radores ”  reciben h o y  d ía  m u ltitu d  de niños 
ingleses. P rá ctica  que cualquier país puede 
fácilmente a d ap tar a su  m edio, pues no 
hay razón p a ra  que otros no puedan 
hacer lo que hace la  ju v e n tu d  de la 
Gran B retañ a.

H a y  q u e  b a s t a r s e  a  s t  m i s m o .

L a z o s  e n t r e  e l  , C o n t i n e n t e

L A T I N O - A M E R I C A N O  Y  L A  G R A N  B R E T A N A .

Y o  sé por lo m enos d é lo  que los jóvenes 
de los grandes países de A m érica  latin a  
son capaces, pues los conozco.

E n  B rasil, el país m ás herm oso de todo 
el m undo, h a y  m on tañas y  selvas, ríos y  
lagos, donde los jóvenes pueden encontrar 
aven tu ras que sobrepasan a  las que 
E urop a, con  su  exceso de población, ofrece 
a sus pequeños cam aradas.

E n  U ru gu a y  y  en la  A rgen tin a , los 
jóvenes pueden v iv ir  la  v id a  libre e in ­
teresante del gaucho ; m ientras allende 
los A ndes, la  ju v e n tu d  de Chile prom ete 
conservar a sus. proezas por m ar y  tierra 
el esplendido espíritu  de sus antepasados. 
No han olvidado que la  G ran B re tañ a  Ies 
avudó, en sus días de lu ch a, a  obten er su 
independencia, cuando L ord  D undonald

U n  c a m p a m b n t o

C o n s e j o  d e  g u e r r a .

el gran  O ’H iggin s, _.v ‘ 
otros de esta pequen; 
isla, se afiliaron en s u í  

ejércitos
E n  A rgen tin a  n ues­

tras fuerzas ayudaron • 
a  los ciudadanos a 
libertarse. M as cuando 
nos m ostram os d es­
m edidos y  tratam os 
de restringir sus liber­
tades, se vo lvieron  
con tra  nosotros y  nos 
expulsaron. Con lo 
cual, sobre dem ostrar 
su  denuedo, nos in s­
piraron un gran res-; 
peto  que aún c u lt iv a ­
mos. L os que m ás se 
lian com batido acaban 
a  m enudo p o r ser los 
m ejores am igos.

H o y  d ía  ex iste  entre P r e p a r a n d o  l a  c o m i d a .

Ayuntamiento de Madrid
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EL " CHIEF SCOUT." [F oto  W alter BarneW]

TENIENTE-GENERAL SIR ROBERT BADEN POWELL. K.C.V.O., K.C.B., LL.D.
^Comendador de la Orden Victoria. Comendador de la Orden del Baño, Doctor en Derecho.)
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TELSOMWS' “ sCOU TQR.rr, LOHOOK.”

t í l .-HON í - ' W ' ?  UtMHlUU U LIU Ll.)V IC T O R IA  1= t l R n )

T H E  B O Y  S C O U T S  A S S O C IA T IO N , 

116, V IC T O R IA  S T R E E T ,

L O N D O N , S .W .

/ K a  ^  C v Y < - A - r  ^  ^

H É v w C a .  L U .  C í t - Y u í r M  A  ' G ' - U y  t ¡ > "  '

p S L U ^ i  ^  A - A Í r < A  ^ A . U  G m . o  *

tu, ^  eU <A. JtíJ  ̂ y
K U W O
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[D ibujo d ,  A .  F O R E S T IE R .] E L  A B O R D A JE  D E L BrOke EN E L CO M BATE D E L C a N A L  D E  LA  M A N C H A . [lUuStraUd London NlWS.)

E l  P r í n c i p e  h e r e d e r o  d e  I t a l i a  c o n  e l  Chief Scout i t a l i a n o . Scouts RUSOS.
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E l  c d a r t b l  o b n s r a l .
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n o s o t r o s  y  
l a s  g r a n d e s  
R e p ú b l i c a s  
latino - am erica­
nas un lazo 
com ún de m ayor 
sig n ificación : la  
am enaza a lem a­
na.

N adie habría 
creído, hace dos 
años, que los 
E stados Unidos 
de N orte A m é­
rica p u d i e r a j n  
haber declará- 
dose en guerra 
con Alem ania.
Con todo, es 
hoy un hecho, 
bien que A lem a ­
nia lle v a  todas 
las traza s de 
perder.

F ren te a  los 
prósperos E s ta ­
dos latinos de 
Am érica, la  cosa
cam bia de aspecto. A lem an ia  ha ven ido desde hace 
tiem po acechándolos, y  com enzaba a apoderarse con pasos 
gigantescos de sus m ercados y  su com ercio, y  aún de 
sus tierras. E s  un secreto sabido y a  que la  m ira  principal 
de A lem an ia  a l provocar esta  guerra fué, después de 
in vad ir a  Fran cia , ap lastar a la  G ran B re ta ñ a  y  su  poder

E l  M a y o r  B l a n c h a r d ,  d e l  e j é r c i t o  f r a n c é s ,  c o n d e c o r a  v a r i o s  boy scouís i n g l e s e s .

n a v a l, a  fin de 
poder e lla  sin 
m ás dificultades 
echarse sobre 
los ricos E stados 
am ericanos y  
?om eterlo5 a  su 
férula. U n  gran 
escritor brasi­
lero h a  llam ado 
a la  G ran  B re­
ta ñ a  “  e l dique 
de A m é rica .” 
N o  se sabe aún 
s i  A l e m a n i a  
r o m p e r á  e l  
d i q u e .  E n t r e  
nosotros existe, 
em pero, la  ten­
den cia a  afir- 
m  a r  q u e  a 
m e n u d o  l a s  
m u r a l l a s  son 
m ás duras que 
el testu z  del que 
las em biste.

'■ ¡ V i v i d  a l e r t a  ! ”

N o ob stan te, la  gu erra nos enseña q u e todo ciudadano 
patrio ta  en tre  nosotros está obligado a  “  ¡ perm anecer 
a le r t a ! ”  no sólo an te  io que parezca  probable, sino tam bién 
frente a lo que pudiera ser posible.

S r c í n d o s r . A l e g r í a  s a n a .
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N u estas m edidas han tendido a  desarrollar la  ju ven tu d  
conform e a  los m étodos m ás avan zados, pues son ellos 
los hom bres y  los ciudadanos del m añana. L a  disciplina 
de los jóven es “  exploradores ”  es com o un pasatiem po 
q u e los a tra e  y  los entusiasm a, inculcándoles a  la  vez 
lo  m ejor d e  las v irtu d es varoniles y  cristianas.

E n  Chüe, A rgen tin a, B rasil,
G u atem ala, P erú , Pan am á,
U ru gu a y, e tc ., existen  y a  cuer­
pos de niños "e x p lo ra d o re s .”

Son m ovim ientos que el 
padre de fam ilia, e l m aestro, 
e l sacerdote y  e l oficial del 
ejército , que son los que m ás 
velan  por la  salu d  de la  
R epú b lica , debieran siem pre 
estim ular. T odos y  cad a  uno 
de ellos encontrarán en este 
plan  de enseñanza un instru­
m ento que en sus m anos 
sirve para  desarrollar en los 
n iños aquellos atrib u tos que 
m ás desearen cu ltiva r.

E l  fin de este plan  de ense­
ñ an za es secundar los esfuerzos 
del m aestro de escuela, esti­
m ulando I .®  el carácter del 
niño, 2.® su  h ab ilid ad  en los 
trab a jo s m anuales, 3 .° el 
sen tido de su  deber en servir 
a  los dem ás, y  4.° su  propia 
salud y  su s fuerzas físicas.

L os frutos obtenidos en 
estos sentidos exceden y a  a 
todas las  esperanzas, gracias 
principalm en te a que ios 
m étodos se aplican  valiéndose 
del entusiasm o y  el deseo 
nacidos en el niño m ism o, no 
im puestos sobre él. E l  m étodo 
co n stitu ye  u n a  verdadera 
form a de educación y  no de 
m era instrucción

E l a tra c tiv o  que estas enseñanzas presentan p a ra  los 
niños está  paten tizad o en el núm ero ta n  considerable que 
las a d o p ta  vo lu n tariam en te y  de su  p rop ia in iciativa.

E n  la  G ran  B re ta ñ a  h a y  actualm en te unos 200,000 
educandos, capaces en su  m a yo ría  de desem peñar puestos 
im portantes en las  d iversas oficinas del E sta d o , propor-

E l  Chief Scoui s a l u d a  a  S .  M . l a  R e i n a  A l e j a n d r a .

don an d o  de este m odo hom bres p a ra  el servicio activr, 
en los frentes.

E n  los E stado s U nidos, de la  declaración  de la  gutrti 
a  la  fecha, 250,000 "  exploradores ”  han ofrecido síJ 
servicios, que han sido aceptados p o r el E stado. ' 

L a  id e a se  h a  extendido y a  a  todos los países de Europa D
R e y  de E spañ a, luciendo el ¿ni', 
form e de ellos, h a  honrado a lo;' 
“  exploradores ”  de aquel pah 

E n tre  la  ju ven tu d  de P» 
tu g al la  id ea  h a  cundido ¡á 
b astan te, a l grado que ¿ 
G obierno está  tom ando meli. 
das conducentes a  un maj-oi 
desarrollo. Y  lo  m ism o ocurrí 
en todos los dem ás países. El 
aspecto  único que caracteria 
este m ovim iento es la  íratemi- 
dad que h a establecido entre 
naciones que difieren completa­
m en te ta n to  en religión como 
en len guaje y  clima.

E n  los países católicos la 
id ea  de los boy scouk t  
acogida con ta n to  entiisiasEo 
com o en los centros protes­
tan tes o en los q u e profesa 
la  fé griega  ortodoxa.

R ecien tem ente S u  Santidad 
el P a p a  en vió  su  bendiciúi 
a  los boy scouts del Brasil, 
y  tam bién  a los de Londres, 
c u y a  institución  se halla bajo 
e l p a tro n ato  de S. E, 
C ardenal-A rzobispo Boume.

C uando u n a  considerable 
m ayo ría  de futuros ciudadanos 
de naciones vecin as se halla 
ligados p o r lazos personales. 
sentim entales que superen alas 
sim ples teorías, entonces se 
habrá gairantizado u n a  paz más 
firme y  m ás perm anente entre 

las naciones que la  que ofrecen los tratad os y  los "pedazos 
de p a p e l”  entre gentes com p arativam en te extrañas.

L o s  p a trio ta s h an  de fom entar estas enseñanzas entre 
sus ju ven tu d es en p ro  del porven ir de su  P a tria . Mientras 
ta n to , los cristianos las estim ularán  p a ra  que haya pai 
en el m un do d u ran te los años venidores.

U t i l e s  d e s d e  n i ñ o s . S c o u t s  q u e  o p e r a n  b n  l a  c o s t a  o  e n  e l  m a r  (sea íísw ísI-
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D O N N E U W l í T T E R .
a n te  e l  ía rí^ n eteo  „ c c t í « . < . / . - C u a 4 uiera d e  los d o s q u e  salga  m e señ ala  m alísim o .lem p o. 

ÍR e p ro d u ó id o  p o r  p e r m is o  e s p e c ia l ae lo s  P r o p ie ta r io s  de  " P U N C H . ” ]

Ayuntamiento de Madrid



14 A M É R I C A - L A T I N A 1 5  D E  M a y o  d e 191J

PÁGINAS ESPAÑOLAS Y LATINO-AMERICANAS
Un M anifiesto deL Partido Reform ista Español.

E l  e m in e n te  e s c r it o r  a r g e n t in o  D o n  P e d r o  B  
(A lm a fu e r te )  r e c ie n te m e n te  fa lle c id o .

La  J u n ta  N acion al del p artid o  reform ista, después 
de exam in ar la  situación  p o lítica  originada por 
la  ú ltim a crisis m inisterial, se ju zga  en e l deber de 

dirigirse n uevam en te a sus correligionarios y  a l país, y a  
que la  clausura injustificada de las Cortes, dañosa siem pre 

para  e l régim en parlam entario, im pide desde luego tra ta r  
a n te  ellas la  p o lítica  internacional del an terior Gobierno 
las gra ves m anifestaciones con ­
tenidas en la  n o ta  presentada 
al M onarca p o r e l P residente 
d im isionario y  la  significación 
d el a ctu a l G abin ete, tem as 
todos que revisten  a la  hora 
presente excep cion al trascen­
dencia, y  q u e pueden ser 
d ecisivos, por sus resultados, 
para  la  v id a  y  el por\-enir 
de E spaña.

Conviene, p o r de pronto, re  ̂
cordar que a l ser llam ado aí 
P od er el Conde de R om anones, 
com o je fe  d cl p artid o  liberal, 
se creyó  en la  obligación de ex­
trem ar la  n o ta  de la  llam ada 
n eu tralid ad  estricta , ávido, por 
lo visto , de disipar ciertos re­
celos nacidos de su  signifi­
cación  aliadófila  e interesado 
p o r esto m ism o en que los 
elem entos reaccionarios y  ger­
m anófilos del país no le sus­
citaran  con su  protesta  ob stá­
culos y  dificultades de jiingún 
linaje. Siguió, pues, sobre esta 
m ateria  la  m ism a p a u ta  tra ­
za d a  anteriorm ente por el Señor 
D ato .

A  su  pu eril a fán  de v iv ir  
tran qu ilo  en el Gobierno lo 
sacrificó todo, absolutam ente 
todo, desde las  reform as eco­
nóm icas y  financieras anun­
ciadas cien veces com o sal- __________
vad oras p o r el partido  liberal
frente a l egoísm o de las o ligarquías p lu to cráticas, h a sta  las 
m as elem entales exigencias de la  p o lítica  internacional, en 
la  cu al todo gobernante serio que hubiera querido ser fiel 
a l p a cto  de C artagen a y  facilita r sobre esta  base una 
a p ro x m a c ió n  m ás estrecha y  cordial con In glaterra  y  con 
F ra n cia , d eb ía  sentirse m oraím ente com pelido a  p racticar 
la  n eutralidad , no en los térm inos que señalaba el M ensaje 
de la  Corona, sino con aquel m a tiz  de n eutralidad  benévola 
p a ra  los a liados a  que le  obligaban, en cierto m odo, m ás 
q u e sus com prom isos, las conveniencias de E spañ a.

H abríam os ad optad o así, m irando sobre to d o  e l porvenir, 
la  a ctitu d  única que nos correspondía, m áxim e teniendo 
en cu en ta  que, a l hacerlo, no q uebrantábam os ninguno 
de los deberes fundam entales q u e la  n eu tralid ad  im plica, 
n i contrariáb am os tam poco los anhelos del país, enem igo 
resuelto de in terven ir vo lu n tariam en te y  sin causa ju stificad a 
en la  guerra.

P ero  el G obierno liberal entonces, p o r in cap acid ad  ó 
p o r m iedo, no supo o  no quiso a cep tar la  postura  que

P a l a c i o s

S u  o b r a  p a t n ó t i c a ,  v a s ta j  in te n s a , g e n ia l, fu é  c o r o n a d a  e n  los  
u lt m io s  d ia s  d e  su  v id a  c o n  la  d e fe n s a  d e c id id a  y  e n tu s ia s ta  
d e  la  ca u s a  d e  lo s .a l ia d o s .  A m é r i c a  L a t i n a  r in d e  c a r iñ o s o  

h o m e n a je  a  la  m e m o r ia  d e  t a n  i lu s t r e  la t in o -a m e r ic a n o .

con ven ía  a  nuestros intereses. Com o si respondiese «  
su  con d u cta  a  sugestiones y  tem ores m ás altos, procedí 
en el P od er con las vacilaciones e  incoherencias propia; 
tan  sólo de quien creyera  que la  p o lítica  exterior de Esp^j 
estab a  subordin ada a  los resultados de la  guerra, tQ  
especial' em peño, adem ás, en m ostrarse equidistante de l« 
grupos de naciones beligerantes en que se d ivide la actual
  contienda, ahogando para con-l

seguirlo la  v o z  de las ideas 
de los sentim ientos e impidien-l 
do que se m anifestara  públici-j 
m en te la  sim p atía  o la  adheáóul 
en fa vo r de cualquiera deellas.1 
H a sta  prohibió que' se discu-| 
tiera  e l problem a en las Cortes,! 
sin com prender que hay ocal 
siones en que el silencio, lejosi 
de ser v irtu d , constituye uní 
crim en, porque no sólo sel 
m an tien e en la  ignorancia y) 
en la  desorientación a todo I 
un pueblo sobre asuntos que| 
le interesan  m u y  de cerca, 
sino que, p o r efecto  de estal 
m ism a ignorancia, se le aleja I 
esp irítuaim eate d e  una lucha! 
en la  que se están  jugando | 
sus fu tu ros destinos. E l resul­
tad o  de sem ejan te política,] 
m il veces fun esta, h a  sido esta I 
especie de insensibilidad en que 
viv im os con relación al conflicto j 
europeo, y  la  Joca esperanza, 
abrigad a por algunos gober­
nan tes, de que ta l  conducta 
seria titu lo  m ás q u e suficiente 
p a ra  oficiar com o mediadores 
en la  hora  solem ne de la  paz.

E s  de suponer, d ada  la  cele­
rid ad  con que se precijútan 
los sucesos, que en estos díaz 
se h a yan  disipado muchas 
ilusiones. A sí parece revelarlo 
la  ú ltim a n ota  entregada,al 

R e y  p o r e l Conde de R om anones, y  en la  cu al se apunta la 
idea de q u e p o r no haber seguido la  única política  que 
p o d ía  engrandecer a  E sp añ a, la  p o lítica  de los Tratados de 
1902 y  1905, la  de las declaraciones de C artagen a de 1907 y 
19 13 , estam os a  p u n to  de d ivorciam os del m undo latino, 
de perder el depósito que encierra el patrim onio espiritual 
de un a  gran raza  y  de incapacitarnos p a ra  presidir la  Con­
federación m oral de todas las naciones de nuestra sangre.

E stim am os un acierto  esta  declaración, y  consideramos 
que h a y  en ella  un a  clara  visión  del porven ir. E s  lo que 
ta n tas y  ta n tas veces hem os sostenido nosotros, con visible 
m alqueren cia de los dos partidos turnantes. Afirmamos, 
adem ás, q u e esa es la  única bandera en que habrán de 
vin cularse m añ an a los intereses y  el honor del país.

P ero  bueno es hacer con star que la  p o lítica  seguida hasta 
la  fecha no h a sido, n i con m ucho, la  m ás adecuada para 
realizar ese id ea l que h o y  se proclam a. D esd e los comienzos 
de la  guerra, sin tem or a  sus fluctuaciones y  a  sus resultados, 
ha  debido sostenerse, com o sostu vo  el p artid o  reformista.
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L a  P a z , S o l i v i a . P l a z a  M u r i l l o . E l  e d i f i c i o  d e  l a  
i z q u i e r d a  e s  e l  P a l a c i o  d e l  C o n g r e s o .

aue E sp a ñ a  estaría  con In glaterra  y  F ra n cia  vencidas, 
^ t e s  que con A lem an ia  y  A u stria  vencedoras, y a  que asi 
lo e x tó a n  necesidades de su  com ercio, aprem ios de su 
posición geográfica, v ín culos m ateriales y  lazos de ideas , 
desde los com ienzos d e  la  guerra, y  sólo por am or M 
país h a  debido im ponerse un a  n eu tralid ad  que hiciera 
com patible la  p rá ctica  de sus deberes con aqu ella  soli­
daridad m oral a  que estábam os obligados en fa vo r de la  
causa ju sta , justísim a, de' las  naciones aliadas,^ desde los 
•comienzos de la  gu erra ; en fin, y  obedeciendo u m c a m ^ te  
al interés n acional, hem os debido poner coto a las m a m o b r^  
e ingerencias de ciertos elem entos que, en su  a fan  de s w v ir  a 
los Im perios centrales, no vacilaron  en com prom eter la  
acción del G obierno, lastim ando a  la  v e z  n uestra  soberanía 
V nuestro patriotism o. Y  s i eso hubiéram os hecho, no 
pasaríam os h o y  p o r el sonrojo de que esos m ism os elem entos 
tom asen a  E sp a ñ a  por un país conquistado, y  
después plum as m ercenan as para  dar un am biente 
justificación  á  sus designios. , . .

M as n o  h a y  q u e perder el tiem po en recrim m aciones 
estériles. H a  llegado la  hora  de E sp añ a, s i es que E sp añ a 
quiere salvarse, y  la  necesidad de ad op tar en la  po lítica  
internacional resoluciones claras y  b ien  definidas.

Seguir en la  n eutralidad  es im posible, sobre todo en esa 
n eutralidad  "  a  todo tran ce ”  que predican, entre otros, 
algunos llam ados liberales, y  que p o r transigir con t o d ^  
las a fren tas con stitu ye la  claudicación  m as ve ígo n zo sa  de 
la  d ign idad  n acional. L a  n eutralidad , p a ra  nosotros, tiene 
siem pre un lím ite infranqueable, que es e l honor de E s p m a . 
A sí h a  tenido que reconocerlo e l G obierno en la  n ota  oficiosa 
dando cu en ta  de su  constitución  y  de sus proposites, y  asi

H a b a n a . E l  M o r r o  y  M a l e c ó n .

lo h a  ratificado e l P residente del Consejo, Sr. G arcía  P n eto , 
en las referencias hechas a  los corresponsales de la  prensa

N o  form ulam os, pues, un a  petición  insensata y  tem eraria 
s i invocan do el honor de E sp añ a, n ad a  m ás que el honor 
d¿ E spañ a, reclam am os h o y  e l rom pim iento diplom ático 
con A lem ania. E s  un a  exigen cia  ob ligada del decoro P^too.

E l  va lo r m oral de las naciones se acredita  en el 
a p a rte  de otros m otivos, por la  energía con que aquéllas 
defienden su  derecho. L a  resignación an te  el ^ r a v io ,  « ^ n d o  
no es un signo de im poten cia, es u n a  ejecutoria  de .^ikza^ 
Y  los pueblos vües, ta rd e  o tem prano, concluyen siempre 
por ser m ateria  de com pensación o  de reparto.

A h o ra  b ie n ; suponer que Espana_ 1̂  llegado a  este 
rebajam iento seria la  m ás grave de las m jurias 
inferírsele. Y  por lo  m ism o que resu lta  afrentosa y  absurda 
ta l hipótesis, no es d ab le  consentir un 
e l que por cu lp a de A lem an ia, con m am fiesta vio lación  d d  
generoso com portam iento y  con desprecio a 
de n uestra v id a , se p aralice  e l tráfico com ercial de E sp añ a 
se torpedeen sin previo a viso  su s buques, se h u n d a ^  d  
m ar á sus tripulaciones y  se extienda
hogares, com o consecuencia de sus in ju stas rnedidas, la 
in q u ietu d  y  el ham bre. L os casos d d  Tavira, del Em/- 
sencio, d d  T h o m y á é . Cabo Blanco, legitim an  sobradam ente 
nuestras exigencias. P o r eso repetim os que es, a  nuertro 
iu icio , un inexcusable deber de gobierno rom per to d a  r e la ­
ción d ip lom ática  con A lem an ia, evidenciando así que no 
podem os n i querem os seguir siendo am igos de ^
sabiendas, nos m a ltra ta  y  nos escarnece. E sto  es lo que 
pedim os, y  nada m ás que esto.

I-A  K V -FÜ K M A . CfU A T E M A L A
I .A  c i u d a d  d e  P a n a m á .
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_ M A  D E  L A  ‘ R A Z a Í  P O R  ROGELIO
A  los millares c e  üolunlarios españoles que honran nuestra raza luchando por una gran causaB ¡a sania memoria de los héroes españoles

SOTELA.
y  lalino-am ericanos que han caído  en la noble cruzada !

D on  Q u ijo le  esa noche se levanló asombrado : 
arriba, e l cielo era u n a  explosión de lue, ; 
ahajo, era e l estruendo del m undo atormentado,
V  en un  rincón e l signo de u n  C risto  m ulüado  
colgando del sangriento vestigio de u n a  cruz.

y  vió que tras e l lin d e de su  solar manchego 
cada pueblo era u n  p u ñ o, cada hombre era Satán. 
ITolaba entre la  noche como el dolor de u n  ruego, 
y  eran surcos de sangre y  eran cielos de ju eg o , 
com o s i  se  vivieran las p á g in a s de J u a n .

E l  bravo Caballero de la  T riste  F igu ra, 
ernbrazando la  adarga ,v estrujando e l  lam ón. 
a p ie , como u n  noctam bulo se  fu é  p or la  llanura, 
a.sombrados los ojos de inq uietud  1' locura  
y  altiva la  cabeza com o u n a  im precación.

A llá , iras íin  obscuro recodo del cam ino, 
el hidalgo manchego se em pinaba p or ver 
que a  SM encuentro ven ían , con e l gesto rnohino, 
un hombre que vestía  sayal, un  peregrino,

. y  a l lado, con un  roto pendón, u n a  m ujer.

Y  viendo Do-n Q u ijo te  su  suave continente
V encontrando en la  D am a porte de Em peratriz, 
dejó su  aíre severo, se in clin ó  reverente, 
p u es eran su s herm anos, que é l buscó eternamente : 
J u a n a  de A rco  ¡a  heróica y  el R om ero de A s ís .

Y  a s i  m ientras el cielo de lejos p a recía  
la  la p a  enrojecida de u n a  hornaza infernal, 
y  e l espacio zum baba, y  la  tierra se abría, 
hablaron los tres h ijos de la  raza bravia, 
bajo el ala de espanto de aquel eco fata l.

S a n  F r a n c i s c o .
O s doy en e l hum ilde saludo de m i mano 

til! m ensaje latino d el B u e n  R ey Caballero, 
e l Q uijote del S iglo, vuestro m uy digno herm ano  
D on  A lberto  Prim ero.

D o n  Q u i j o t e .
Señor, rendido os digo que para e l Soberano  

apenas e l hidalgo podrá ser s u  escudero.

J u a n a  d e  A r c o .

Sabrás que hay un  suprem o dolor sobre la  tierra. 
L a  fuerza  desm edida de un  pueblo nos inm ola, 
y  es preciso e l em peño de la  raza española  
para acallar e l duelo profundo de la  guerra.

S a n  F r a n c i s c o .
H ida lgo  D on  Q u ijo le  de la  h isp an a ralea : 

sabed que están sangrando también en la  pelea  
a vuestro herm ano e l dulce J e s ú s  de G alilea.

L a  redención cristia n a  se ha tornado sangrienta ; 
lanza u n  grito de angustia ¡oda la  hum anidad, 
no hav am or en los hombres, y  en la  lu cha cruenta 
se borran y a  las huellas que dejó la  Bondad.

Y o  v c s ií  m i sayal y  calcé m i sandalia  
porque esta l id  es  sania  para nuestro Señor, 
y  es noble e l  sacrificio de los h ijos de Italia  
va que som os ovejas con u n  m ism o pastor.

J u a n a  d b  A r c o .
E n  esa ju sta  lid ia rá  tu  E sp a ña .

E s  ¡a raza latina, que comprende 
que hay u n a  turba que su  cielo em paña, 
y  et alm a de esa raza se depende.

A si-c o m o  en O rleans fu é  m i bandera 
la  que mostró sm heráldica arrogancia, 
hoy será como entonces ¡a prim era,
¡p o r q u e  sobre e l m artirio de m i hoguera  
m i espada y  m i pendón salvan a F ra n cia  '

Vendrás con esta P a tria  redentora 
que será en dolor la  hír's esiúica ; 
y  a s i, cu al la  am azona triunfadora, 
se  corlará ¡os senos en la  hora 
i porque es grande y  es noble y  es heróica I 

D o n  Q u i j o t e - 
S i s »  d ecís, herm anos, y  a m í  se m e alcanza  

que en la  tierra vuestra corre b iza r r ía ;
"España o s ofrece m i escudo y  m i lanza, 
que en la  tierra vuestra y  en la  tierra m ía  
arderán su s h ijo s  de igu al esperanza.

J u a n a  d e  A r c o .
U n a  angustiosa pen a rep im id a  

hay en  los pueblos que la  guerra abrasa ; 
pero sabrá esa casta m aldecida  
que s í  eu  Í í i« iJ í  se desangró m i vida, 
tam bién en R ú a n  se salvará m i R a za  I

S a n  F r a n c i s c o .
Q uiera e l cielo guardarnos del dolor y  la  ruina, 

y  D io s  bendiga e l alm a de la  raza latina.

D o n  Q u i j o t e - 
Ir á  e l brazo m ió , esp añol y  fuerte, 

a  ver de que m engüen esa v illa n ía  ■ 
y a  he visto  que ju eg a  m i raza su  suerte, 
y  sobre las ru in a s y  sobre la  muerte 
vencerá m i brazo de aquella in s a n ia  I

S a n  F r a n c i s c o .
H erm an o, es esta lu cha com o ja m á s  se ha visto  . 

es u n  L u zb e l hum ano q u ien  ha ofendida a  CrisW, 
y  en  nombre de s u s  fu erza s y  de su s vanidades 
desolht a los pequeños, deshace las ciudades, 
m ancilla  a las m ujeres, in cen d ia  y  asesina  
y , como e l C ésar R o jo , en  ello se fe s tin a  /

I lu A N A  DE A r c o .
c  .mbareo, ese A t i la  se ha encontrado 

I taza que atará su  em peño.
Tlandes e!e dios se vió sangrado 

í ;  í  l M am e un  C a ín  atormentado.
ya ha sa lido de su  sueño l

S a n  F r a n c i s c O- 
V nue perdone el P a d re la  m aldad de esas gentes : 

,  ^  ^o f a c a l  herm ano, tam bién son inocentes. 
t V / v a n  earno un  hato, porque ^n asla -tongoja 
f ‘ ' C  más que el fanatism o de u n  nuevo B arba R oja  
i X Z k m p u L  y  a l crim en los a r r o ja ! ^

,  7  ,on un  noble geslo de h id alg uía  ; 
hhravo Caballero asió  la  lanza.

^  m > ‘do ya partía , ,
K ,J  aue en un  recodo de la  v ía  

Jvoces lo llamaba Sancho P a m a .

S a n c h o  P a n z a . 
señor »«»  amo, usted se esp ere! 

no ve su m erced que s i  se m uere

L 'e  se alongue, señor, se lo suplico.
Í M e s I d  Rocinante en el establo 

brando p or usted con e l borneo I

7  al cabo, é qué le vaya n i  le venga  
Icón cite allá se desgajen e l om bligo?
I Tuesa merced se f i je  y  se contenga.
\¡que ha de oír las consejas que le digo I 

D o n  Q u i j o t e .
Cillale, Sancho am igo, en ¡a peU a  

í  Udiard por Cristo  y  por E sp a ñ a .
S a n c h o  P .a n z a .

Pero atienda m i amo y  claro vea ;
,no hallará su m erced la  D u lcin ea  

1 1 «  í a  ínsula Undré s in  s m  cam pana I 
Señor, que se desista, se lo ntego 

S a n  F r a n c i s c o .
Déjale, Sancho, y  que p or C risto  lo haga.

S a n c h o  P a n z a - 
No estará bien se cocine en fuego  

per o Apa de oíros el solar manchego,
6nes siempre e l que las hace es q u ien  las paga.

D o n  Q u i j o t e .
D éjam e, sánáio. y  vele con lu  hogaza 

a engullir, com o lo hacen los sabuesos, 
que el hombre que no lu cha p or s u  rcua 
debe podrirse con su s m ism os huesas I 

S a n c h o  P a n z a .
S e  le han ido  los hum os para arriba, 

y  usted los baje, p u es que no lo engaño ; 
que en esto de m orir porque otro viva  
en  verdad, m i señor, no lo acom paño I

Y  como y a  su  a m o .n o  atendía, 
volvióse s in  hum or p or donde vino. 
y  al cam inar, de lejos parecía  
u n  batracio que a trancos se m ecía  
m ascullando u n  d ecir p or e l cam ina.

D esp u és, resuelto, d el solar -nativo 
salió bizarro el inm ortal manchego, 
siguiéndolo F ran cisco  pensativo  
V lu a n a  de A rco  con e l geslo altivo  
hacia aquel E tn a  de D olor y  Fuego.

E n  tanto u n  orto en e l ten ii mostraba 
la  tenuidad leja n a  de su s rastros 
E r a  ese orlo urna antorcha que alum braba, 
el alm a de B o lív a r , que velaba 
como u n  ojo de D io s  sobre los asiros 1

flu slra eió n  de  I n c l a d a .

Ayuntamiento de Madrid



18 A M E R I C A  - L A T I N A 1 5  D E  M a y o  d e  1 9 17

E stam o s seguros que en 
esta  a ctitu d  nos acom paña la 
inm ensa m ayo ría  del país.

L os que, inspirándose en 
m óviles bastardos, pretenden 
colocar a l ejército en con­
tr a  n uestra, se equivocan, y  
adem ás le  ofenden. E l  ejér­
c ito , p o r su constitución, por 
el fervoroso cu lto  que rinde a 
su  bandera, es y  será siempre 
un paladín  v ig ila n te  y  acucioso 
del honor nacional. R epu tarle 
cap az de to lerar e l agravio , 
eq u iva ld ría  á  confundirle con 
una de esas m esnadas in­
d iscip lin adas y  turbulentas 
en quienes e l egoísm o o la 
cobardía ah o ga  los m ás nobles 
sentim ientos, incluso aquellos 
q u e nacen de la  dignidad 
p atriótica  ofendida. P o r eso 
estam os seguros de que el 
ejército  cum plirá en to d o  caso 
con su  deber.

P ero  aún existen  otras ra ­
zones q u e nos im pulsan á 
perseverar en la  cam paña.
Quienes conozcan som era­
m en te lo q u e por efecto de la  
gu erra se tram a en el m undo, 
saben q u e nuestra P a tr ia  corre 
el gravísim o riesgo, si es que 
no rom pe la  n eutralidad  pasiva 
y  vergon zosa en que v iv e , de 
no tener asiento en la  C on ­
ferencia de la  paz.

Q ue no olviden los españoles lo q u e esto significa. E s  la  
repetición del Congreso de V iena, agrav ad o  considerable­
m ente. E s  la  m uerte m oral de E sp añ a. A  la  hora m ism a en 
que el m ap a p olítico  de E u rop a  h abrá  de m odificarse 
profundam ente, y  en que por u n a  liquidación  de valores 
habrá  de sufrir transfonnaciones inesperadas la  v id a  entera, 3̂  y o z  de E sp a ñ a  no se dejará oir, com o si por un acto de 
suicidio colectivo , obra de la  incapacidad y  de la  inconscien­
cia, hubiéram os renunciado p a ra  siem pre a  todos los ideales 
y  a to d a s las esperanzas. Y  no es esto lo  peor, sino que por

M o n u m e n t o  d e l  M a r i s c a l  S u c r e . L a  P a í  S o l i v i a .

efecto del aislam iento en que 
vam os a quedar se truncará 
p a ra  m ucho tiem po el con­
sorcio esp iritual y  económico 
con aquellas R epúblicas ameri­
canas que son el fn ito  de nues­
tra  sangre y  de nuestra lengua 
y  h asta  nos sentirem os forzo­
sam ente hum illados dentro de 
la  prop ia  P enínsula ibérica, 
y a  que su  representación habrá 
de lleva rla  a co sta  nuestra 
P ortu gal, cuyos estadistas han 
tenido é l acierto  de imponer a 
su  pueblo el sacrificio de hoy 
p a ra  engrandecerle mañana. 

N o olviden, por últim o, los 
españoles que la  revolución 
rusa y  la  intervención de los 
E sta d o s U nidos en ia  guerra ha 
dado a  ésta, com o d ijo  Wilson, 
el carácter de u n a  lucha polí­
t ic a  intercon tin ental, en que 
pugnan  briosam ente dos clases 
de id e a le s : de un lado la  liber­
ta d , del otro  la  autocracia; la 
prim era, representada perlas 
naciones a lia d a s ; la  segunda, 
por los Im perios centrales.

C on las naciones aliadas es­
tam os, v ib ran tes de entusias­
m o y  de adm iración, seguros de 
que la  v icto ria  glorificará muy 
pron to la  gran deza de su  causa 
y  el heroísm o de sus hijos.

N os ligan  a  ellas nuestras 
convicciones .dem ocráticas, la 

fé e n  la  ju sticia, el am or a  E spañ a. Sabem os que son nuestros 
intereses y  n uestra independencia los que nos exigen  vivir 
en la  com unidad de las naciones occidentales. Sabemos 
adem ás qne triu n farán  con ellas los ideales redentores de la 
p az y  del progreso.

M al h arán  en perm anecer sordos a  estos clam ores los que 
están  en lo  a lto  y  tienen su  v id a  v in cu la d a  a l honor y  a la 
prosperidad de E sp añ a. Sobre ellos, in justam en te quizá, 
hacen  e fe ctiv a  la  responsabilidad los pueblos cuando se 
en cuentran  deprim idos p o r las  torp ezas de sus gobernantes.

La decisión de la República de Cuba.
M E N S A J E S  D E L  S E Ñ O R  P R E S I D E N T E  D E  L A  

R E P Ú B L IC A .

A l  C o n g r e s o :

PR O F U N D A M E N T E  penetrado de la  graved ad  de la  
crisis internacion al que m e ob liga a  dirigirm e al 
H onorable Congreso, para  recom endarle la  adopción 

de trascenden tales resoluciones en q u e el hon or y  el porven ir 
de la  R e p ú b lica  h an  de quedar em peñados, estim o de mi 

d eb er consignar, an te  todo, los antecedentes que determ inan, 
a  m i ju icio  de un m odo ineludible, las resoluciones q u e solicito 
d e  su  a lta  previsión  y  de su  acrisolado patriotism o.

E l G obierno Im p eria l alem án, en trein tiuno de E nero 
últim o, ^ o r d ó  dirigirse a  los de las  naciones n eutrales en 
la  san grien ta  gu erra  europea, p a ra  significarles sus propó- 

; y  con fech a  seis de F eb rero  ratificó  a l de nuestra 
R ep ú b lica  su  n otificación, haciéndole saber q u e “  desde el 
prim ero de dicho m es en adelan te, to d o  com ercio en e l m ar 
sería  com batid o  con  to d as las arm as, sin  p revio  a v iso ,”  
y  que “  los barcos n eutrales n avegarían  a su riesgo en la

zo n a  prohibida ; ”  es decir, q u e p a ra  lleva r a  cab o  e l  bloqueo 
de la  G ran  B re ta ñ a  y  sus Islas, del lito ra l de F ran cia , Italia 
y  el M editerráneo O rien tal, p o r m edio de sus submarinos 
de guerra, éstos im pedirían , a  p a rtir  del prim ero de Febrero, 
to d a  navegación  y  tráfico en las expresadas zo n a s; atacando 
y  hundiendo en el m ar, con su tr ip u lación  y  pasajeros, a 
to d o  b arco  q u e infringiese esta  prohibición, fuesen cuales 
fueren su  ban dera, clase y  destino.

E s te  inesperado y  am enazador apercibim iento, con evidente 
m enosprecio del derecho de los n eutrales y  de las obliga­
ciones con traíd as p o r ei m ism o G obierno Im p erial alemán 
con todos los del m un do civilizad o, en las Convenciones 
de L a  H a y a  y  en otras solem nes estipulaciones, m otivó la 
unánim e p rotesta  de to d as las naciones neutrales, y  mi 
G obierno hubo de form ularla  serena pero firm em ente, en 
la  n o ta  q u e con fech a  siete de F eb rero  dirigió  la  Secretaría 
de E sta d o  a l E xcelen tísim o Sr. M inistro Plenipotenciario 
d el Im perio alem án, y  en la  cu a l se exp resab a q u e e l Gobierno 
de C u b a  h ab ía  tenido q u e exp erim en tar profundo senti­
m ien to  a l recib ir la  notificación  que se le  h a cía  de un nuevo
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oían de guerra m arítim a q u e ta n  hondam ente, y  con 
oerluicio ta n  considerable aún p o r su  solo aviso, h ab ía  de 
afectar a l com ercio n eu tral y , por c o n s i^ ie n te . a l de 
Cuba ; por lo  cu al era evid en te que su  G obierno n o  podía 
expresar su  conform idad con 
lo que, no sólo era contra.rio 
a  nuestros intereses, sino 
tam bién a  los principios que 
sobre lib erta d  de los m ares 
y  derechos de los neutrales 
tiene consagrados el derecho 
internacional, principios en 
que era de razón  q u e quisiera 
inspirarse siem pre la  N ación 
cubana.

A l contestar en estos té r­
minos la  S ecretaría  de E sta d o  
tan  a larm an te a viso , c lara­
m ente s i^ if ic a b a , por lo 
tanto, la  inm inencia de un 
rom pim iento d ifin itivo  entre 
am bos países, si el G obierno 
Im perial alem án persistía  en 
su  n uevo p lan  de guerra 
subm arina, acentuándose 
hasta donde fuere preciso la  
inconform idad q u e h a b ía  de 
seguir m anteniendo el G obier­
no de C u b a, de acuerdo con 
el sen tir d e  todas las naciones 
c ivilizadas.

E l  G obierno de los E stado s 
Unidos, a l q u e nos ligan  tan  
íntim os y  estrechos lazos, 
h abía m antenido incesan te­
m ente, p o r espacio de dos 
años, sus enérgicas protestas 
y  reclam aciones con s in g l a r  
decisión y  nobleza, inspirado 
en los m ás elem entales prin­
cipios de • ju sticia, y  en 
defensa de sus nacionales, 
v íctim a s de la  agresión de 
los subm arinos alem anes en 
num erosos casos, de la  libertadnum erosos casos, u c la. neutra
respeto debido a  las v id a s  y  .propiedades de neutra
les; reivin dicando el derecho de estos a 
librem ente, sin o tra s restricciones que las adm itidas por 
D erecho In tern acion al y  san ­
cionadas por los tratad o s y  por 
la  p rá ctic a  u n iv e rsa ly  constante 
de las naciones civilizadas.

L a  declaración  a*ntes c itad a  
de trein tiun o de E n ero , de 
m ostró q u e las esperanzas 
basadas en las ofertas que en 
diversas ocasiones hizo el 
G obierno Im p eria l alem án a los 
E sta d o s U n idos, habían  que­
dado can celadas y  carecían  y a  
de to d o  va lo r y  e f ic a c ia ; y  
a n te  u n  hecho ta n  grave, el 
P resid en te de los E sta d o s U n i­
dos declaró la  ru p tu ra  de las 
relaciones dip lom áticas entre 
am bas naciones, anusiciando
co n to d aso lem n id a d q u e cu a les- ,• j  Uc
quiera actos de in ju stificada  agresión realizados por los 
subm arinos alem anes, en v ir tu d  de la  inconcebible 
contenida en el repetido acuerdo del trein tiuno de Enero,

serían considerados com o actos de guerra y  darían  iugf*'' 
por p arte  del Gobierno de los E sta d o s U nidos, a  las  m edidas

consiguientes. - - v  *
P udo creerse que esta  term inante declaración bastirti

para  hacer va ler  los derechos 
de los neutrales, ap oyad a  
com o lo estal®. p o r e l sen ti­
m iento claram ente expresado 
en todas las naciones, y  a  que 
habían  dado form a, con m ás 
o  m enos am plitud  y  energía, 
todos los gobiernos.

P ero  no h ab ía  sucedido así,
p o r desgracia grande p a ra  la
hum anidad y  p a ra  la  c iv ili­
zación. L a  intolerable am e­
n aza  que en térm inos abso­
lutos con ten ía  la  notificación 
d e l  G o b i e r n o  I m p e r i a l  
alem án, se h a  cum plido con 
rigor im placable. D esd e el 
d ía  prim ero de F eb rero , en 
e lla  señalado, los subm arinos 
alem anes h an  a tacad o  y  
hundido despiadadam ente, 
en a lta  m ar, casi siem pre sin 
prev io  aviso, a  num erosos 
barcos m ercanteg, con delibe­
rad o  m enosprecio d e  las 
norm as universalm ente acep- 
ta d a sd e lD e re ch o  In tern acio­
n al, de las  protestas de to d as 
y¡ cada u n a  de las naciones 
neutrales y  de los principios 
m ás inconcusos de hum ani­
d a d  y  de ju sticia, causando 
la  m uerte o  la  desgracia  de 
m uchas v íc tim a s inocentes.

A c to s  tales de gu erra sin 
cu artel contra todas las 
naciones cuyos b arcos o 
súbditos n aveguen  o puedan 
n avegar por los m ares, que 
e l G obierno Im p erial alem án 

pretende, sin  derecho alguno, cerrar a l com ercio del 
m undo, b a jo  terribles penas, no pueden ser tolerados, 
n i consentidos sin  aceptarlos, ipso fado, com o legítimos^ 
p a ra  h o y  y  p a ra  siem pre. ,

L a  R ep ú b lica  de C uba nffl 
debe aparecer indiferente 
tam añ as v io la c ió n ^  del D ere­
cho de G entes que en cu alq u ier 
m om ento podrían realirarse £ 
costa  de la  v id a  o de ,lot 
intereses, com o y a  h a  sucedido 
de sus propios nacionales. N: 
puede en m om ento alguno 
d ign a y  decorosam ente, mos* 
trarse  a jen a  o extrañ a  a 1< 
a ctitu d  noble y  valientem ente 
asum ida por los E stadoj 
U nidos, a  c u y a  nación no! 
unen sagrados vínculos de 
gra titu d  y  confraternidad'
ju n tam en te  con las obhŜ ĵ 
clones exp lícitas e im p líc ita  
del tratad o  de relaciones pohti

cas de veintidós de M ayo de m il 
estipulado de conform idad con el A p én dice de nuestri 
C onstitución, concordante con  los convenios de diecisei

G e n e r a l  D o n  M a r i o  M b n o c a l , P r e s i d e n t e  d e  C u b a .

P a l a c i o  d e  l a  P r e s i d e n c i v  . H a b a n a , C u b a .
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de Febrero y  dos de Ju lio  del m ism o año y  de 
veintisiete de D iciem bre de m ü n ovecien tes dos. y  q u e ha 
creado y  sostiene entre am bas naciones, p o r su  claro sentido 
y  por sus- n aturales y  necesarios afectos, una inteligencia 

j tan  ín tim a, q u e resulta  de hecho una V erdadera alian za que 
, en cu alq u ier tiem po exigiría  de C uba un concurso decidido, 

pero que lo  rfeclama con m a yo r fuerza en ocasión com o la  
presente, en que ¡os E stado s U nidos defienden a to d a  luz 

! os fueros de la  lib erta d  hum ana, de la  ju stic ia  internacional, 
j dei honor y  la  seguridad de las naciones libres e independien- 
,■ tra. que ven  am enazados sus derechos y  sus intereses m ás 
¡ vitales.

; C u b a  no puede perm anecer n eutral en este suprem o 
connicto, porque la  declaración  de n eu tralid ad  la  obligaría 

[ a tra ta r  de igu al m odo a uno y  otro  beligerante, negándoles 
con Igual rigor el acceso a  su s puertos e im poniéndoles las 

, m ism as restricciones y  prohibiciones, lo  cu al sería contrario, 
^  e l presente caso, ^  sentim iento público, a  la  esencia de 

. los p a ctos y  obligaciones m orales antes q u e legales q u e a 
los E stado s Unidos nos ligan  y  resultaría, a  la  postre, por 
n uestra situación  geográfica m otivo  de in evitab les conflic­
tos, cu ya s  consecuencias es fá c il prever, con la  nación  am iga 
y  a liada, y  pru eb a  d e  in excusab le debilidad y  condescen­
d en cia p a ra  con la  a ctitu d  de agresión im placab le y  sin 
condiciones p roclam ad a p o r el G obierno Im p erial alem án 
con tra  el derecho de todos los pueblos n eutrales y  contra  

, los p n n cip io s de hum anidad y  ju sticia  q u e con stitu yen  el 
m as a lto  tim b re  de la  m oderna civilización.

P o r tales fundam entos, con p lena y  ñrm e conciencia de 
que cum plo uno de m is deberes m ás sagrados, aunque con 
profun da pena, porque h e  de proponeros un a  resolución 
que lan zará  a  nuestro p a is  a  ios azares y  peligros de la  m ás 

; grande conflagración  m ilita r  y  p o lítica  q u e registra  la  
I h istoria, sin  odio n i aversión p a ra  con la  n ación  alem ana, 

con la cu al h a  rnantenido C uba relaciones cordiales y  de 
: m u tu a  consideración y  provecho, pero en e l convencim iento 
, de que a  ello nos com pelen  nuestras obligaciones internacio­

n a l^  y  nuestros principios e ideales de ju stic ia  y  libertad , 
acudo a i H onorable Congreso p a ra  que. en uso  de la  facu ltad  
que exclu sivam en te le  concede e l artícu lo  59, ap a rta d o  12, 

j  C onstitución, con conocim iento de todos los anteceden­
tes del caso y  la  m adu ra  deliberación que su  im portancia 
reclam a, ten ga a  bien determ inar que, respecto de ios actos 
de agrepó n  in ju stificable  repetidam ente realizados p o r los 
subm arinos de gu erra  del G obierno Im p eria l alem án en 
a lta  m a r contra b arcos m ercantes neutrales, n o  ob stan te las 
protestas de todos los gobiernos neutrales, en tre  ellos el de 
D r® creado y  ex iste  un estado de gu erra  entre la  
R ep ú b lica  de C u b a  y  el G obierno Im p erial alem án, decla- 

•randolo form alm ente, y  ad op tar todas las m edidas que 
lu cren  necesarias y  m e reservo proponeros y  recom endaros 
en su  oportunidad p a ra  m antener nuestros derechos, defen­
der nuestro territorio, proveer a  n uestra seguridad, preven ir 
cualesquiera  a cto s q u e puedan  realizarse o  inten tarse en 
nuestro daño, y  cooperar decididam ente p a ra  todos estos 
fines con el G obierno de los E stado s U nidos, prestándole 
to d a  la  asisten cia  q u e esté a  nuestro a lcan ce p a ra  la  defensa 
de la  libertad  de los m ares, del derecho de los n eutrales v  de 
la  ju stic ia  internacional.

P alacio  de la  P residencia, en la  H aban a, a seis de A b r il de 
m il novecientos d iez y  siete.

M . G . M e n o c a l .

E n  los m om entos de en trar en prensa, recibim os de 
B uen os A ires u n  n otabilísim o artícu lo  q u e p u b lica  en el 

B dian o  L »  N ación, de dicha cap ita l, el repu tad o escritor 
I,D on L eop oldo  Lugones. C onvencidos del interés con que

A l  P u e b l o  d e  C u b a .

L m  v io len tas e in justificadas m edidas de gu erra que el 
G obierno de A lem an ia  h a  creído, sin fun dam en to legal 
alguno, q u e p o d ía  y  debía ad op tar respecto de los neutrales, 
con desconocim iento de su  evid en te derecho a l uso de los 
m ares, que e l D erecho In tern acional h a  declarado siempre 
libre p a ra  todos los fines lícitos del in tercam bio de ¡as 
n a c ió n ^  ci-vilizadas, h a  dado lu ga r a q u e con im pulso 
patriótico , d ign o del m ás elevado civism o, e l Congreso de 
n uestra R ep ú b lica  h a y a  resuelto  declarar, h o y  d ía  7  de 
A b r il de 19 17 , de acuerdo con  e l M ensaje que sobre tan 
cap ita l m ateria  m e v i  precisado a  en viarle e l d ia  anterior, 
6 del mÍMno A b ril, la  ex isten cia  de un estado de guerra 
entre la  R ep ú b lica  de C u b a  y  e l G obierno Im p erial de 
A lem an ia , secundando así la  lev a n ta d a  a ctitu d  de ju sticia  
y  hum anidad  q u e con an áloga declaración  h an  ten ido que 
asum ir los E sta d o s U nidos de A m érica, enlazados con Cuba 
p o r tan tos y  ta n  im portan tes -vínculos de com ercio, de 
t r i a d o s  y  convenios, y  tam bién  de gstrecha confraternidad. 

D a d a  la  m a gm tu d  del a grav io  q u e se nos h a inferido con 
la  realización  cru d a y  sin cu arte l de un p lan  de gu erra tan  
a d e s iv o  y  ta n  in com p atib le con los principios m ás elem en­
tales del derecho y  de la  ju stic ia , com o q u e se a tre v e  a  lleva r  • 
su  a lcan ce h a sta  e l extrem o de herir a  naciones n eu trales y  
del todo ajenas a l conflicto de E urop a, las  cuales no hacen 
en esos m ares o tra  cosa  que consagrarse a l ejercicio  de 
pacíficas y  licitas activ id ad es dentro de la  esfera de sus m ás 
m con trovertibles derechos, abrigo la  a b so lu ta  confian za de 
que e l pu eblo  de C uba h abrá  de com prender y  de justificar 
la  a ctitu d  adop tad a, ú n ica  que en circunstan cias de ta l 
índole corresponde asum ir a  las naciones q u e tienen plena 
concien cia de su honor y  de sus derechos; p o r lo  q u e m e 
ju zgo  a u torizad o  p a ra  apelar a l patriotism o d e  todos, a fin 
de q u e no se perdone esfuerzo a lguno que sea necesario para 
cooperar con e l G obierno en la  v in d icació n  de los derechos 
de las naciones n eutrales que, en este caso, han sido vio lados 
p o r e l Im perio de A lem ania.

E n  ta l  concepto, exhorto a  todos los ciudadanos cubanos 
p a ra  q u e en la  m edida de sus esfuerzos y  según lo  requieran 
las necesidades del estado de gu erra q u e se h a  declarado, 
cooperen a  los fines p a ra  los cuales h a  sido forzoso recurrir 
a^ ^ trem o  ta n  radical; y  a l m ism o tiem po, hago saber a  los 
su b d itos del Im perio alem án, residentes en C uba, q u e serán 
tratad o s com o h a sta  e l presente, con to d a s las considera­
ciones debidas a los extran jeros en las  naciones civilizadas, 
m ien tras m an ten gan  su  obediencia a  n uestras ley es  y  no 
ejecuten  a cto  a lguno que ten g a  carácter p o lítico  o  q u e sea 
h ostil o contrario a  la  R epú b lica, en su  a ctu al estado de 
gu erra con el Im perio alem án.

Confiando, p o r tanto, en e l acendrado patriotism o del 
pu eblo  cubano,^ que siem pre se elevó  y  aún sublim ó en circuns­
tan cias com o ésta  q u e a fectan  a  la  defensa de la  P a tria , a  la 
^indicación de sus derechos y  a l cum plim iento de sagrados 
deberes q u e n o  h an  podido eludirse, y  confiando tam bién  en 
la  cordura de todos los extran jeros residentes en C u b a, no 
dudo que, en defin itiva, la  cau sa de la  ju stic ia  y  del derecho 
w  defensa de la  que hem os ten id o q u e declararnos en estado 
de gu erra con el Im perio a lem án, quedará íntegram ente 
^ 3v a d a  h a sta  donde lo  dem andan los m ás claros preceptos 
d el D erecho de G en tes q u e regu la  la  con d u cta  de los pueblos 
en sus m u tu a s relaciones.

de la  P residencia, en la  H ab an a, a  siete de 
A b n l  de m il novecientos d iez y  siete.

M. G . M e n o c a l ,

sera  leído, p o r las a lta s  enseñanzas q u e contiene y  por la 
sin ceridad p a trió tica  que lo  inspira, tendrem os la  satis- 
laccion  de reproducirlo íntegro en nuestro próxim o nú­
m ero. ^
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Brasil en el conflicto m undial.

BR A S I L  v a  a  en trar ciertam ente la  grandiosa 
, lu ch a, y  e x c ita rá  a otros pueblos latinos de Am e- 

r ica  con  la  fu erza  m oral del ejem plo.
D esde los com ienzos de la  guerra, el B ra sil adopto 

una a ctitu d  definida, cuando su  P arlam en to P « t« s tó  con 
S i t a  V ta n  b ien  sentida indignación en con tra  de la  triste 
violación de la  n eu tralid ad  belga. N o ob stan te  la  e m p a n a , 
a ' veces insolente, de m uchos elem entos germ anofilos, el

E l  S e n a d o r  b r a s i l e ñ o  D r . I r e n e u  M a c h a d o .

pueblo brasüefio  m ostróse siem pre 
L d o  h a cia  la  Entenie. adhiriéndose a  todas 
.-iíines de la  L ig a  dos A lhados  en R ío  y  en B a h ía , apiau 

 ̂ d iferen tes conferencistas franceses y  belgas 
f d t t e d í S j o  “ Tdad c a n t a s  üestas se dieron n

V w / / y
~ P

« .  A “-*-

P a r i i ,  7 de A b r i l  de igi?-
R e p m i o a - R i o  de J a n e ^  

L o s  su scrtio s  reunidos en  P a r is  p a ra  estud iar ¡a  s i i u a ^  

et oobarde asesinato de b r a s im o s  y  el 
d el •' P a r a n á "  han creado, consideran este acto de g M

E sta d o s  U n id o s  del B r a s il, convencidos de que S u  E x c .
Í  re la cio n es  d ip lom áticas con  e l p a is  agresor y  vengará e l agravio  
Z c Z Z  la b e lló n  y  a l honor n acion a l, d ec la ra n d o 'la  guerra a 

A  t Z : 2 % n  s l h a  colocado fu e r a  de la  ley y  de la  h u m a nid ad .

A v e n i d a  R i o  B r a n c o . R í o  d e  J a n e i r o .

T e a t r o  M u n i c i p a l  y  e s t a t u a  P e i x o t o . R í o  d e  J a n e i r o
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E l  a c a d é m i c o  b r a s i l e ñ o  S r .  G r a '¿ a  A r a n h a .  [Foto. F'rette)

IjOraga A ran h a, a M ontarroyos y  J oáo  L ag e, y  otros m u ch o s; 
•en la  tribun a, en las U niversidades, en el foro*o en la 
I prensa, la  p rop agan d a se desarrolló enorm em ente, enfren- 
^tándose con e l m ovim iento au d az y  agresivo d e  los alem anes, 
quienes disponiendo de publicaciones, de poten cia  finan- 

^ciera y  com ercial, p reten dían  influenciar a l elem ento oficial. 
¡¡Aún en la  C ám ara  d e  D ip u ta d o s un parlam en tario  trató  5de hacer u n a  m anifestación  p ro -a lem an a ; pero vióse en 

situación desairada y  com pletam ente aislado. E n  efecto,
¡ í l  P arlam en to brasileño fu é el prim ero de to d a s las  naciones 
' leu tra le s  que en 8 de A g o sto  de 19 14  condenó la  violación  

le í derecho de las nacionalidades. A  m oción del D octor 
[reneu M achado, h izo un a  vigorosa  p rotesta  en contra 
le  los m étodos de gu erra  alem anes, que y a  se hacían  bien 

j 'l .y o s  a  la  lu z  tenebrosa de los incendios de L o va in a . E l  
jiíin istro  de A leiñ an ia  en R ío , Señor P aoli, quiso protestar ; 
jo s  germ anófilos com enzaron la  cam pañ a de n eutralidad  

. todo tran ce. L o s  diarios de R ío  de Jan eiro, entre otros el 
I ^aiz, fueron ataca d o s de todas m aneras y  recibieron insi- 

luaciones de todos géneros. L a  colonia del K a iser, tan to  
, n  R ío  com o en el elegante centro de P etrópohs, organizó 
 ̂ícrmesses y  fiestas de to d as clases, d istrib u yó  m illares y  

, "lillares d e  folletos, ocupó p lanas enteras de periódicos
•etitralistas con los infundios de la  A g en cia  W o lff...............
odo inútil. L a  n eu tralid ad  del pueblo e sta b a  y a  bien 
íta  p a ra  q u e la  a lcan zaran  las salpicaduras de los corrup- 

;pres de conciencias. L a  L ig a  B ra zilm a  dos A llia d os  fué 
: no de los buenos elem entos de prop agan da en fa v o r  de la  

níente. E l  discurso del D o cto r  R u y  B arb o sa  en B uenos 
¡ ires produjo en la  A rgen tin a , en tod a  la  A m érica  latin a 
•en E u ro p a  u n a  m u y  b u en a im presión. B ra sil es un a  nación 
.'encialm ente latin a , y  no se h a dejado con tam in ar por 

viru s germ ánico. O tro  elem ento m u y  a c tiv o  dé propa- 
}.nda a liadófila  en los principales centros del B ra sü , fué 

^«de un principio la  ú b lo n ia  p o rtu g u e sa ; aum entando 
(tcesariam ente la  inten sidad  de su lab or la  declaración 
' : gu erra que hizo A lem an ia  a  P ortu ga l. E n  R ío  de Janeiro,

B l  problem a de la  n a cio n a lid a d  brasileña depende de esta guerra  
ttntversa!. L a  s itu a ció n  d e l G obierno brasilero es hoy  la  m ism a  que  
la  de ¡os hom bres que h iciero n  la  in d ep en d en cia  d el B r a s il .  O  en tra­
m os a  la  guerra y  afirm am os resueltam ente n uestra ind ep en den cia  
en la  com u n id ad  de lo s p ueblos  — o perm an ezcam os en la  ap atía , 
en  la  in d iferen cia , y  p o r  la  n eu tra lid ad  serem os ven cidos y  som e­
tidos. L a  v icto ria  de A le m a n ia  y  la  n eu tra lid a d  ten d ría n  Para  
nosotros idén tico  resultado. E l  destina lo q u iere. B l  B r a s il  
m ediante la  guerra, se libertará de A  lem an ia .

G R A Q A  A R A N H A .

en S ao P au lo , en B a h ía , M inas G eraes, P ern am buco y  P ará, 
p a ra  no c ita r  m ás centros, la  colonia po rtu gu esa está 
íntim am en te u n id a  a  los nacionales. L a  n oticia  de la  coopera­
ción de la  v ie ja  M etrópoli, ta n  liga d a  al B ra s il p o r los lazos 
de la  sangre, e l id iom a y  la  historia, h o y  día, p o r la  identidad 
de instituciones políticas, p rovocó  aú n  m a yo r entusiasm o 
entre los brasijeños p o r la  lu ch a  europea. E n  P aris, la 
colonia brasileña n u n ca h a ocultado sus v iv a s  sim patías 
po r los aliados. L os órganos de la  cap ita l francesa. L e  B résil 
y  L e  C ourner du  B résil, han puesto de relieve en sus a rtí­
culos su  entusiasm o p o r la  cau sa que defienden Fran cia , 
In gla terra  y  sus aliados. B rillan tes festiva les a  benefició 
de obras de gu erra francesas, inglesas y  belgas, han sido 
organizadas p o r la  Condesa Conceigáo Serra  N eg ra  y  
V izcon desa de H am ilton, con  el concurso de artistas 
com patriotas, C am argo y  V illana. G raqa A ran h a, ex-M inis- 
tro  del B ra s il en L a  H a y a  y  m iem bro de la  "A c a d e m ia  
B ra zu e ira ,”  e x a lta  en sus artícu los e l próxim o triunfo. E n  
la  Sala  Hache se celebran inolvidables cerem onias E n  la 
L egión  E x tra n je ra , el C ap itán  del ejército  d e l 'B r a s i l ,  
C hristiano K lingelhoefer, gan a  p o r sus hechos heróicos lá  
C ru z de la  L egió n  de H onor. N um erosos vo lu n tario s tom an 
p arte  en los duros com bates del A rgonn e. C ham pagne y  e! 
Som m e. V arios de ellos, com o F erreira , X a rv á o , O liveira 
Fran9a, Cherm ont, pagaron  con la  v id a  su  am or a la  causa. 
L a s  dam as de la  colonia han prodigado sus cuidados v  
tra b a ja n  en los talleres, en los hospitales y  en las num ero­
s a  instituciones creadas para  a liv ia r  tan tos dolores. H ábiles 
ciru jan os y_ chnicos notables han ven ido a  p restar  su 
concurso. C itarem os entre m uchos a los D octores Paulo 
de R io  B ran co, R a ú l B ensaude, M ello V ian n a , B otelio,
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Icanto, Libero. R o sa. ¡S u  cien cia  y  dedicación h an  tenido 
lun elevado em pleo!  ̂  ̂ ^

A n r o x im á b a s e  l a  c r i s i s  q u e  h o y  c a d a  d í a  e s  m á s  i n t e n s a ,  
f le m a n ia  d e c r e t a  s u  f e r o z  b l o q u e o .  L a  C a n c i l l e r í a  b r a s i l e ñ a  
t o t e s t a  e n é r g i c a m e n t e  c o n t r a  l a  i m p o s i c i ó n  d e  l a s  z o n a s  
n rn h ib id a s . N e t a m e n t e  d e c l a r a  q u e  51 u n  n a v i o  b r a s ü e n o  • 
L e  t o r p e d e a d o ,  c o n s i d e r a r í a  e l  a t a q u e  c o m o  u n  a c t o  d e  
»,ie rra  V r o m p e r í a  l a s  r e l a c i o n e s  d i p l o m á t i c a s  c o n  A l e m a n i a .
A k  nota del 0 de F eb rero  con testan  los germ anos con el 
atentado del 3 de A b r il ú ltim o, hundiendo e va p o r de 
6000 toneladas O Paraná. E l  n avio , a l sa lir del p i^ r to  de 
r’herbourg, llev a b a  to d a s sus luces y  la  p a la b ra  B ra zü  
Dodía ser d istin guida en plen a noche a m u y l a r p  d is t o c ia .  
Ues tripulantes brasileños m urieron en la  exp losión  de las 
máouinas. Cuando fueron lan zados a l m ar los b otes y  los 
náufragos se refugiaron en ellos, e l subm arino alem an 
lanzól¿ cinco obuses. L o s  n áufragos fueron re^cogidos al 
día siguiente p o r los torpederos franceses E scofette  y  
Perlusiane. y  por el n av io  inglés Railey-Head.

E l m ovim iento de indignación  que e l a cto  delictuoso h a 
nrovocado en e l B ra s il h a  sido enorm e. E l  G obierno del 
Sr W enceslao B ra z  h a  ro to  las relaciones d iplom áticas, 
sm aceptar las hipócritas exp licacion es d e l M inistro de la 
Dotcnciaque d estru yó  v id a s y  haciendas de su s nacionales. £1 Ministro P ao li esgrim ó el argum ento ta n ta s  veces repe­

tido en casos sem ejantes : las declaraciones del Capitán  
P eix e  son sospechosas. L a  in vestig ación  m inuciosa hecha 
por la  L egación  de P arís afirm a lo  contrario. M ientras 
tan to , otro  b arco  del B ra sil es a tacad o  cerca de V igo.
O Gurapy.

E l  eco de estos actos contrarios a  to d a  le y  h a sido for­
m idab le en todos los E sta d o s de la  R epú b lica. Testim onio 
de ello son las m anifestaciones, a  v e c «  de carácter v io ­
lento, q u e han ten ido lugar. E n  P arís, la  colonia brasileña 
reunióse en e l H o tel E du ardo  V I I  y  en vió u n  telegram a 
a l P resid en te de la  R epú b lica , c u y o  te x to  origin al encon­
trarán  los lectores en estas páginas. O tras m uchas m anifes­
taciones han tenido lugar, y  en ellas han hecho uso de la 
p alab ra  las personalidades m ás significadas de la  colonia. 
L os m om entos son decisivos. N o  dudam os q u e e l Gobierno 
del B ra sil, que y a  h a tom ado la  firm e a ctitu d  que corres­
ponde V que h a  roto  las relaciones d ip lom áticas con  e l 
G obierno alem án, seguirá p o r e l cam ino que le  h a  trazado 
la  d ign idad n acion al y  e l deber ineludible de v ^ r  por 
aqueUos d e  sus hijos que ejercitan  un derecho legitim o y  
n u n ca antes de ahora desconocido.

El h e rm a n o  José

[A rticu lo  r e p r o d u c id o  d e l  F íg a ro , 
de Taris, c o n  a u to r iz a c ió n  e x p re sa  
de su a u to r , y  c o n  la  d e l  d ir e c to r  
de d ich o  d ia r io , M .  A l f r e d  

C a p u s . ]

" ' L  23 de Ju n io  llegué a 4 B uenos A ires. E n  el 
^  m uelle, a l desem bar­

car, m e encontré con uno de 
mis am igos, argentino, quien 
entre otras galan terías de 
bienvenida, m e d i jo :

—  V iene u sted  a  la  A m érica 
del Sur p a ra  dar represen­
taciones francesas. S in  duda 
alguna, sn repertorio es 
sumamente escogido ; con 
todo, creo que no está  de 
más que lo po n ga al tan to  
de los d iversos públicos, ante 
los cuales v a  a  presentarse.^

—  A q u í —  dando con el pié 
en el suelo —  aliados. E l 
Brasil; aliados, a lia d o s! Y a  
lo verá. U ru g u a y, n i p a ra  
qué h a b la r : allí son m ás 
franceses que los franceses. 
¿ Y  C h ü e?  . . . .  Chile,
1 vamos ! . . . .  i Y a  lo verá  
usted m ism o ! ”

*  «  *

D e ah í a dos d ías llegáb a­
mos, m i com pañía y  y o  a 
Santiago, donde teníam os 
anunciada n uestra prim era 
representación.

Cuando hubo term inado la  
función y  caído el telón, 
mandé levan ta rlo  de iiuevo 
y  adelantándom e h a cia  el

E L  RENOMBRADO ACTOR FRANCÉS M. LUCIEN GUITRY. [FotO WaUry.]

público recité el m agnífico 
poem a de V ícto r  H ugo que 
com ienza con estos versos. 
o  soldáis de V A n  I I I O guerree I 

E p o p ées I 
Contra les ro is  tiran t ensem ble leurs 

épées.
P r u ss ie n s , A u lr ic h ie n s , etc.

R ecitan do aqu elm aravilloso  
poem a, que p o r m uchos años 
no estudiaba, m e sorprendí 
de en contrarlo  bien pálido. 
E l  poem a can ta b a  las m ise­
rias. el arrojo, el va lor, la  
g lo ria  de los soldados de la  
prim era R epú b lica. ¡ Y o  pen ­
sab a  de continuo en n u p tr o s  
soldados de h o y  1 ¡ D ecid ida­
m en te lo en contraba m u y 
pálido !

M ientras recitab a  el poem a
de H u g o .................m i m ente
com ponía a su  v e z  otro que, 
aunque infin itam ente m enos 
bello, era m ucho m ás corto, 
un solo verso, m ism o q u em e 
decidí a declam ar a  con ti­
nuación de la  ú ltim a estrofa 
del v ie jo  m aestro ;
L n  Irütesse et la  p eu r leu r  é la icn i 

in c o n n u e s ; 
l i s  eussent sans n u l doute escalad»  

les núes
S i  ces audacieux,

E n  retournant les y eu x  dans leur 
course olym pique,

A v a ie n I v u  derriére e u x  ¡a  grande  
R íp u b liq u e

M on tra n t d u  doigt les a e u x .

di un paso m ás h a cia  adelante, 
y  por m i cu en ta  agregué lleno 
de em oción ;

E t  j'a ffirm e que ceu x d 'aujour-  
d 'h u i  les á íp a ssen t.
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N otóse un gran m ovim iento en la  sala, oyóse un
c la m o r .................que p o r un in staiite  m e h izo creer que
m i am igo de B uen os A ires ten ía  razón  y  que m i prim er 
poem a ib a  de veras a  m orir entre siseos. D e  p ron to  el 
clam or se to m ó  en b ravos, y  oí un g iito  lan zado por la  
concurrencia en m asa : “  ¡ V erdún  ! [ V erdú n  ! j V erdún  ! ” 
E sto  m e hizo pensar en la  representación de Servir, que 
tenía intención de poner cu an to  antes.

P a ra  d ich a  representación m e h a cía  fa lta  un a  banda 
m ilitar. N ecesitab a  m úsicos com petentes y  en gran  número. 
B usquélos en S an tiago. E n  el prim er a cto  de Servir  h a y  
una escena donde las tropas pasan  b a jo  las ven tan as del 
Coronel E u lin . Se oye  un a  m archa con clarines y  tam bores.
Y  luego, a l fin del ú ltim o acto, en los m om entos en que 
estalla  la  gu erra y  se ponen en cam ino los prim eros regi­
m ientos, te n ía  y o  pensado que a l a ca b a r de pronunciar 
las ú ltim as palab ras de la  escena y  antes de que cayese 
el telón, se tocase la  MarseUesa, u n a  M arsellesa vigorosa, 
arreb atada, espléndida, com o la  que oím os en los m om entos 
de la  m ovilización  en A g o sto  de 1914.

P o r  m ás que buscaba, n o  en contraba ban da disponible.
Y  m ien tras ta n to  la  fech a  de la  representación se acercaba. 

U n a señora de San tiago, a l enterarse del apuro en que
m e en contraba, m e d ijo  :

—  i P o r  q u é n o  v a  u sted  a  los ta lleres de San  V icen te  ?
—  ¿ Q ué cosa son los talleres de San  V icen te  ?
—  Son talleres de huérfanos.
—  Sin  d uda que es m u y  interesante . . . .  pero . . . .
—  T ocan  m u y  bien.
—  T a n to  m ás in t e r e s a n te .............. p e r o .................
—  A q u í se les quiere m ucho.
—  C om prendo, p e r o .............. lo  que y o  necesito es una

b an da m ilitar, com pleta, im ponente...............
—  Y o  creo que a llí en contrará  u sted  lo  que desea.

¿ Quiere usted  ir  a  verles y  oírles ?
Y o  seguía dudando. P ero  la  señora in sistía  con ta n ta  

am abüidad, con u n  deseo ta l  de sacarm e del apuro, que 
acab é p o r  a cep tar la  idea de ta l  v isita .

A I d ía  siguiente nos hallábam os en los ta lleres de San 
V icente, que están  situados a l otro extrem o de la  ciudad, 
casi en las afueras. San tiago  queda lejos. ¡ P ues bien ! Los 
talleres de San  V icen te  quedan m ás lejos tod avía . R e ci­
bióm e a  la  en trad a e l D irector, un personaje a lto  de esta­
tura, de arrogan te figura, enérgica y  dulce. V estía  la  
sotan a y  la  la rg a  esclavin a  negra, con e l gran  b irrete y  
el alzacuello  b lan co de los H erm anos de las  E scuelas 
C ristianas ; p o rta b a  lu en ga  barba de m isionero. Saludóm e 
con esa extrem a corrección que tien en  p o r costum bre.

—  E s  un gran honor p a ra  nosotros, señor, recibirle a 
usted  en n uestra hum ilde casa. C onozco sus benévolos 
deseos. ¿ Q uiere u sted  perm itirm e que le  gu íe ?

. P asam os a  trav és de espaciosos cobertizos, un a  galería  
y  salas de estudio donde trab a ja b an  gran núm ero de 
niños y  jóven es en tre  d iez y  veinte años, con sus sem blantes 
herm osos, alegres, am igos. Se sonríen con nosotros y  
nos saludan com o si nos conociésem os de tod a  la  vida. 
H a b ía  carpinteros, estucadores, carroceros, etc. Se im prim e 
allí un diario  local, un d ía  en español y  otro en francés.

Continuam os, y  a  m edida que cam inábam os se m e iban 
dando detalles acerca del establecim iento. E l  H erm ano 
José, e l D irector —  y  no era él quien m e d a b a  estos infor­
m es, —  acogía, recogía, educaba a  niños pobres, huérfanos, 
necesitados, o  sim plem ente deseosos de trab a ja r  b ajo  su 
dirección, su  p atro n ato  y  su  continua benevolencia. D el 
d ía  que estalló  la  gu erra a  la  fecha llev a b a  recogidos 
cincuen ta y  tres pequeñuelos de padres que hablan  par­
tido ; m uchos d e  eUos p a ra  siem pre. L a  estrechez y  
la  m iseria son m ayores allá, entre nuestros nacionales.
E l H erm ano José h a  socorrido a aquellos que no pudo 
recoger, dedicándoles, tengo entendido, to d o  lo  q u e posee.

—  ¿ L e  es a u sted  m enester, —  m e d ijo , —  para  la  repre­

sen ta ció n  de u n a  de las  piezas de su  repertorio, una banda 
m ilitar, según entiendo ? N osotros tenem os aquí una. ; Si 
desea u sted  oírla ? .........................................  ’ ̂

A  lo  cu ai respondí a l p u n to  : —  [ P o r  supuesto !  bien
q u e no del todo tran qu ilo  aún. A  una señal del Hermano 
un chiquillo coge un a  co m eta , y ,  después de un toqué 
prolongado, em pezaron los dem ás a  d ejar sus quehacere 
baj ando p o r las escaleras en cu an to  se hubieron uniformado’

B ajam os.
Form aban  fila p o r los tres lados del p atio  interior que, 

p o r su s dim ensiones a l m enos, recordaba la  p la za  de San 
M arcos en F lorencia. F a lta b a  F ra  A n gélico, pero a llí estaba 
el H erm ano José. E ran  en todo ciento y  cuaren ta  aprendices, 
cuyos cuerpecitos apenas se d ejaban  v e r  p o r entre la 
barrera  de enorm es instrum entos perdidos casi entre los 
laton es que se les enroscaban cu al grandes boas. Había 
clarin es, h ab ía  tim bales y  tam bores. H a b ía  todo. Y  en 
el centro, dos pasos adelan te de sus cam aradas, había —
i vam os I —  h ab ía  un ta m b o r-m a y o r  q u e podía
m u y  bien tener ocho años de edad. L a  visera  de su cachucha 
se h abía descosido y  la  p u n ta  am enazaba incrustársele en 
un ojo. L a s  m edias caían  sobre recias b otas harto  usadas, 
m ientras se a p o y a b a  con la  m ano derecha sobre un bastón 
con puño de cobre. A u n q u e no del todo tran qu ilo  todavía, 
aquello no m e desagradaba. E l  d irector señaló un compás 
de espera, y  oí un P ére la Victoire  que, ¡ por v id a  m ía 1 era 
m u y  dign o de la  G u ard ia  R epublicana, o  a l m enos de sus 
h ijos. A l  final, acercóse e l H erm ano José y  m e dijo

—  ¿Cree usted, Sr. G u itry , que nuestra ban da le  sea útil? 
C uando vió  que y o  acep tab a  encantado, añadió :
—  ¿ Quiere usted  oírlos ahora  en m arch a  ?
—  E n  m arch a  o  sentados, y  todo e l tiem po que quiera. 
Y  a la  v o z  de “  ¡ F lan co d e r e c h o  m archen ! ”

(en francés), pusiéronse los pequeños en m archa, y  tres 
veces dieron la  vu e lta  a l c laustro a l son  de Coraceros de 
Reichshoffen, de Vous n'aurez pas l'A lsa ce et la Lorraine y  
de otros dos o tres trozos reunidos en uno solo. Luego, a 
la  voz  de m ando, se detuvieron  todos, y  en m edio del 
silen cio que siguió, d ijo  el H erm ano José a  sus n iñ o s :

—  V a n  a  tener el honor, h ijitos, de tocar la  Marsellesa, 
recordando a los que a llá  en n uestra q u erid a  Francia 
cum plen heroicam ente con su deber.

Sus palab ras resonaron com o un a  citación . Tocáronla 
y  era cosa  de soUozar ; por m i p arte  en ve rd a d  no pude 
ev ita rlo . Y  ¡a  tocaron  igualm en te a l final de Servir. Porque 
vin ieron  a l te a tro  conducidos p o r e l D irector y  el Sub­
director, de sotan a —  claro está  —  con su  alzacuello  y  
su  esclavin a , y  am bos se paseaban delan te de sus niños 
y  en tre  las actrices de n uestra com pañía, quienes agasajaron 
a  lo s  pequeños artistas con n aran jas —  h ab ía  canastos 
enorm es, —  pasteles, cerveza, jarabes —  a l fin y  a l cabo 
eran  niños, —  m ien tras los dos H erm anos perm anecían  en 
m edio de aquella  in só lita  escena. T o d o  era allí tern uras y  
beUeza. F inalm ente, a l a cab ar la  representación, todo el 
m un do oyó  la  M arsellesa, en pié, se entiende, y  tras de 
grita r  entusiasm ado ' '  ¡ V iv a  F ra n cia  ! ”  continuó el 
púb lico  agitan d o los pañuelos con que a ca b ab a  de enjugarse 
las lágrim as.

» * »

—  i Chile ! ¡ D ian tre  ! Y a  vereis, —  m e h ab ía  dicho mi 
am igo e l de B uenos A ires.

A  fé  que lo he visto .
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La actitud de la República Oriental del U ruguay.
, N O T A  D E  L A  L E G A C IÓ N  A L E M A N A .

L e g a c ió n  d e l  I m p e r i o  A l e m .án  
EN M o n t e v i d e o .

M o n t e v i d e o ,  Febrero 5 de 1917.
M uy urgente.

S e ñ o r  M i n i s t r o  ;

Seaún com unica m i a lto  G obierno, los representantes de 
todas las poten cias n eutrales en B erlín  han sido inform ados 
nue habiendo sido e l Im perio alem án aislado del extran jero  
neutral por sus enem igos, debe tom ar m edidas q u e pongan 
a sus enem igos en la  m ism a situación  que é l se encuentra. 
El Gobierno Im p eria l se ve , p o r lo  ta n to , forzado a  oponerse 
ai tráfico m arítim o en e l territorio  bloqueado alrededor de 
la Gran B re ta ñ a , F ra n cia  e Ita lia  y  en el M ar M editerráneo 
Oriental L os lím ites de la  zon a b loqueada se h aran  conocer 
mediante radiogram as. L os buques neutrales, se perm ite 
hacer n otar el Gobierno 
Imperial, q u e sólo podrán 
navegar por la  zoria 
bloqueada a su  propio 
riesgo. A u n q u e se han 
t o m a d o  disposiciones 
para que los buques 
neutrales que el i . ‘’ de 
Febrero se encuentren  en 
viaje p a ra  puertos de la  
zona b lo qu ead a  n o  corran 
ningún peligro, sin em ­
bargo, el G obierno Im ­
perial tien e el honor de 
solicitar urgentem ente 
que se les a d vierta  y  
desvíe, p o r todos los 
medios disponibles.

A  los buques neutrales, 
anclados en los puertos 
del territorio  bloqueado, 
ruega e l G obierno Im pe­
rial que se les induzca 
a hacerse a  la  m a r antes 
del 5 de Febrero, tom an do 
la v ía  m ás corta.

R uego a  V u estra  E x -

T r . =  r t - P E K S E N T A N T E S  D E  L A S  C O L E C T I V I D A D E S  E X T R A N J E R A S  R E S I D E N T E S
E rM o Á ívT Ó á o  hL en entrega al Señor Ministro de
Doctor  B rum de un afectuoso testimonio d e  estimación por su

R E S P U E s Í a  A  L A  N O T A  A L E M A N A , Q U E  A Q U Í  R E P R O D U C I M O S .

Kueffo a  vu e stra  i. n
celen ck  q uiera  hacer preven ir a  los buques ^  
bajo ban dera  u ru gu a ya, p a ra  ev ita r  perjuicios ® tiec^anos_ 
Mi a lto  gobierno m e sp licita  adem as q u e sean m form ados 
los nacionales u ru gu ayos de que los buques de com erc o 
armados de nuestros enem igos serán c o n s id e r a o s  ^  lo 
sucesivo com o buques de gu erra y  tratad o s com o tales,
tam bién fuera de la  zon a de peligro. petaA

R uego a  V u estra  E xcelen cia  quiera considerar estas 
m edidfs com o represalias a  q u e se v e  forzado el I m o n o  
alemán, por .el aislam iento ü egal que se le  im pone con los

“ r r r — f g r a t o  reiterar a  V u estra  E xeelen c.a  las 
seguridades de m i m a yo r consideración.

A . S . E . el M inistro  de Relaciones Exteriores,
D r . B a l t a s a r  B r u m .

C O N T E S T A C IÓ N .

M i n i s t e r i o  

pE R e l a c i o n e s  E x t e r i o r e s

M o n t e v i d e o ,  Febrero 8 de 1917- 

S e ñ o r  E n c a r g a d o  d e  N e g o c i o s  :

Se h a  recibido en este M inisterio la  n o ta  de V uestra

Señoría, de fecha 5 de F eb rero  corriente, en la  que com unica: 
q u e ei Im perio alem án, en represalia de las m edidas tom adas 
por sus enem igos, se v e  forzado a oponerse a l tráfico m arí­
tim o en el territorio  bloqueado alrededor de la  G ran B retañ a, 
F ran cia , Ita lia , y  e! M ar M editerráneo Ó riental, que dentro 
de esa zon a los buques neutrales sólo podrán n avegar a  su 
propio riesgo, y  que los buques de com ercio de potencias 
enem igas de A lem an ia  serán considerados com o de guerra 
y  tratad os com o tales s i están  arm ados, aún cuando se 
encuentren fuera de la  zon a que llam a " d e  peligro.”

L a  n o ta  de V u estra  Señoría dice que los lím ites de la  zona 
b lo qu ead a  se h arán  conocer m ediante radiotelegram as, y  
esto sería tam bién  contrario a  las  reglas consagradas sobre 
bloqueo ; pero es y a  universalm ente conocida la  extensión 
que le h a  dado e l G obierno alem án ; y  aunque tam poco 
exprese la  n o ta  de V u estra  Señoría la  form a en que se proce­
derá con tra  los buques en la  zon a de peligro y  fuera de ella,

es evidente, por las co­
m unicaciones hechas con­
tem poráneam ente a l G o ­
bierno de los E stados 
U nidos y  otros neutrales 
por diversos anteceden­
tes, que el Gobierno 
alem án se propone em ­
pleen subm arinos sin  res­
tricción  alguna en los 
procedim ientos, según los 
m otivos y  razones que 
expuso en el m em orán­
dum  q u e recibim os el 4 de 
F eb rero  de 1915-

L ae xten sió n  del bloqueo 
V la  facu ltad  de proceder 
contra los buques aún 
fuera de esa zona, im por­
ta n  v irtu alm en te una 
am enaza contra toda 
navegación  entre nuestro 
país y  los de E u ro p a, con 
excepción  de E sp añ a, y 
expone en absoluto a  los 
ciudadanos e intereses 
com erciales del U ru gu ay  

a  un riesgo ilim itado, cu alq u iera  que sea  la  ru ta  m arítim a 
V e l destino que lleven, desde que se em barquen en n ave con 
bandera beligerante o aún con  la  p rop ia  bandera, y  por ei 
hecho de q u e atraviesen  la  zon a b loqueada o sirnplemente 
porque se suponga que Ueven arm as p a ra  su  deíensa. o 
porque se ten g a  duda sobre la  verd ad era  nacionalidad, dado 
que, en la  form a de proceder los subm arinos, según el m em o­
rándum  de F eb rero  de 19 15 . no es posible a éstos, sin  nesgo, 
verificar previam ente las características de la  n a v e  que

atacan . , • ••„
Y a  en F eb rero  de 1915 . a l con testar la  c itad a  coniunicacion, 

el G obierno uruguayo expresó, en n ó ta  de fech a  24 
m ism o m es. que, s i b ien  h a cía  a d verten cia  a  los buques 
nacionales sobre la  zona de b loqueo y  ru tas libres, a t a  de 
ev ita r  consecuencias desagradables, se reserva e l ¿«¡recto de 
reclam ar por los perju icios que la  resolución ¿ e l G ob ernó 
alem án pu d iera  ocasionar, sin  justificación, a buques 
intereses uruguayos. ,

\ n te  la  n u eva  com unicación, y  v isto  e l alcance que ei 
G obierno alem án d a  a  su  fa cu lta d  de bloquear cualquier 
extensión de m ar y  la  resolución de proceder sin rertricción 
alguna en la  acción de los subm arinos, el G obierno 1 ^ -  
gu ayo se v e  en el caso de form ular observaciones m as 
term inantes, en defensa de sus intereses am enazados y  para
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sa lvagu ard ar principios de derecho y  p a ctos in tern acio­
n ales q u e no pueden quedar a  m erced de conveniencias o 
propósitos particulares de u n a  p o ten cia  cualquiera.

E l derecho de los neutrales a  com erciar y  n avegar aún 
por m edio de buques de ban dera beligerante, está  con- 
s a ^ a d o  p o r prácticas y  convenios q u e representan con­
q u istas progresivas y  honrosas a lcan zad as con sacrificios y  
esfuerzos de los pueblos m ás civilizados, y  entre eUos 
A lem ania.

L os beligerantes, a  su ve z, pueden apoderarse de las 
propiedades enem igas y  restringir sus aprovisionam ientos ; 
pero com o dice H eñ ter, üu stre in térprete del pensam iento 
alem án en m ateria  internacional, no se sigue de ahí. en m odo 
alguno, q u e puedan  v io la r arb itrariam en te los derechos de 
los pueblos pacíficos. “ E l derecho de guerra, agrega, perm ite 
solam ente a l b eligerante im pedir que lleguen a  su  adversario 
objetos con que éste le puede p e r ju d ic a r ; pero no p asa  de 
aq u í.’ ’ (Der. In t. N os. 164 y  171.)

P a ra  hacer efectivo  e l bloqueo, p a ra  proceder con tra  las 
propiedades enem igas, para  determ inar e l caso de contra­
bando y  aún p a ra  castigar la  vio lación  del bloqueo, el 
D erecho In tern acional h a  consagrado reglas que los países 
civilizados no pueden anular, n i pueden ser arbitrariam en te 
m odificadas p o r un beligerante, en plen a guerra, hasta  
llegar a  creerse autorizado a destruir los b uques sin  p revia  
verificación de su  n acionalidad y  condiciones, y , lo  que es 
peor, sin  poner a sa lv o  los pasajeros y  tripulantes, con el 
argum ento de que la  clase de naves em pleadas p a ra  practicar 
e l bloqueo,— los subm arinos,— es de ta l  n atu ra leza  que no 
pueden exponerse a  llenar aquellas form alidades y  e x i­
gencias.

E l G obierno del U ru g u a y  se cree excusado de contestar 
ese argum ento de la  n o ved a d  y  carácter de los subm arinos, 
porque no es posible a d m itir que la  v id a  de las  personas y  los 
intereses leg ítim os-d e los pueblos pacíficos estén sujetos a l 
hallazgo de un n uevo m étodo de destrucción  o a  la  co n ­
veniencia de un beligerante que p ' eñera destru ir ciegam ente 
y  sin  respeto todo lo que estim e op ortuno, aún fuera de la  
zona de guerra, en previsión  de que pu ed a  llegar a  p erju d i­
carle o  a favorecer a  sus enemigos.

T a l procedim iento, en lo  que to ca  a  los intereses m ateria­
les, ob ligaría  a  los países neutrales a  sostener, p o r su  parte, 
q u e h arían  responsable, sin  exam en n i discusión, a la  poten cia  
resp ectiva  p o r la  destrucción  de todo buque, desde que no 
llenen las condiciones esenciales de garan tía , sobre n aves y  
cargam entos, que son  de ju stic ia  y  de razón; y  que to d o  acto 
de esta  clase co n stitu ye  u n  aten tado, del que debe responder, 
a n te  el G obierno y  los particulares interesados, el gobierno 
a  que pertenezca el b u q u e agresor a l igu al del caso de 
cap tu ra  ilegítim a que califica  H efiter, en los núm eros 156 
y  1 7 1  de su  obra.

Si adem ás el a taq u e se lle v a  a  cabo sin  respeto p a ra  la  v id a  
de pasajeros y  tripulantes, la  vio lación  de derechos y  
principios de hum anidad pasa a  un a  esfera  m ás grave.

Y a  q u ed a d ich o que es indiscutib le e l derecho de los 
neutrales a  n avegar en buques m ercantes, aú n  cuando éstos 
Ueven la  ban dera  de un beligerante, sujetos a las reglas 
internacionales y  a restricciones necesarias, pero que jam ás 
pueden ponerse en pugna con los principios de hum anidad. 
E llo  es ta n  esencial y  evidente que, a l pactarse en 
L a  H a y a , en 1907, las  Convenciones que suscribim os 
ju n tam en te con A lem an ia, en la  c láu su la  X I ,  re lativa  
a restricciones en el ejercicio del derecho de cap tura  
en la  gu erra  m arítim a, se estableció (A rt. 5.°) que 
los trip u lan tes de un b uque m ercan te enem igo cap turado, 
si fueran  nacionales de un E sta d o  n eu tral, no serian 
hechos prisoneros de guerra. C uando se pensó garan tizar 
así la  libertad  de los tripulantes, no se podía, indudable­
m ente, tem er q u e la  v id a  de esos tripulan tes, y  m enos aún 
la  de los pasajeros, pu d iera  ser ob jeto  de dudas en la  acción 
contra b uques m ercantes de cualquier nacionalidad.

E l  G obierno u ru gu ayo  h a  observado siem pre escrupulosa­
m ente los deberes de n eutralidad; h a aten dido con toda 
deferencia las observaciones del G obierno alem án respecto 
a  la  aplicación  de ciertos principios de las  Convenciones de 
L a  H a y a  y  reglas internacionales, y  está  seguro de que no 
h a y  un solo reproche que hacerle a  su  a ctitu d  y  a l cum pli­
m iento de aquellas reglas y  principios.

C on relación a  la  restricción  que las partes beligerante, 
han ven ido im poniendo a l com ercio, n avegación  y  comuni­
caciones, e l G obierno u ru gu a y o  por s í m ism o, y  prestando 
su  adhesión a  todos los esfuerzos que se h an  ven ido haciendo, 
principalrnente p o r los E stado s U nidos de A m érica, ha 
defendido em peñosam ente los derechos que in voca, con 
to d a  im parcialidad. '

D e  to d as partes, tam bién, han llegado al U ruguay 
protestas, notificaciones y  exhortaciones sob re los fines de la 
gu erra  a ctu a l y  sobre actos de los beligerantes; y  aúr. 
cuan do en m edio del tu m u lto  de las pasiones y  de las con ­
fusiones del inm enso conflicto puedan discernirse actitudes 
y  responsabilidades, este G obierno h a creído deber m ante­
nerse, com o los dem ás neutrales, en u n a  a ctitu d  serena e 
ún parcial, esperando poder influir en algu n a form a en una 
solución que d ev u elva  la  p a z  a l m undo y  restab lezca  el 
estado en que es posible sa lva gu a rd a r y  defender eficazmente 
los derechos e intereses de la  civilización.

P l a z a  I n d e p e n d e n c i a . M o n t e v i d e o .

L a  contienda, que nos ven ía  afectan do m oral y  m aterial­
m en te, nos presenta ahora este n uevo y  g ra v e  inciden te que 
com prom ete a  la  v e z  derechos esenciales de las naciones 
pacíficas e  intereses v ita les  de c a d a  pafs.

In vo can d o todos aquellos antecedentes y  razones, y  con 
un a  consideración detenida y  serena del caso, e l Gobierno 
uruguayo cree deber m anifestar a l a lem án que no puede 
ad m itir  p a ra  sus nacionales, p a ra  su com ercio y  sus n aves las 
restricciones que se le im ponen con la  zo n a  indefinida del 
bloqueo y  con la  form a de ía  cam p añ a subm arina.

E sp era  to d a v ía  que e l G obierno im perial se m antendrá 
en su acción dentro de los lím ites del derecho, respetando 
aquellos principios de hum anidad y  ju stic ia  ta n ta s  veces 
sustentados p o r sus hom bres de pensam iento, y  b ase de las 
relaciones am istosas q u e han cu ltiva d o , sin alteración, 
nuestros dos paises; pero no ob stan te esa esperanza, se 
reserva  este G obierno “  e l derecho— que e l gran  inter­
n acion alista  alem án llam ab a ‘ in d isp utable ’— de to m a r las 
m edidas convenientes con tra  los procedim ientos contrarios 
a  los usos internacionales, así com o tam bién  con tra  los 
excesos arbitrarios que le  am en azan ."

Q uiera V u estra  Señoría dignarse lleva r  estas m anifesta­
ciones a  conocim iento del G obierno Im p erial, y  a cep tar las 
seguridades de m i m u y  d istin gu id a consideración.

B a l t a s a r  B r u m .
A  S u  Señoría  B a r ó n  d e  O w - W a c h e n d o r f ,

Encargado de Negocios de A la n a n ia.
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P Á G I N A S  F R A N C E S A S

v . y -  ■ - '  L  

• c * ' - '  '

El Esfuerzo de París.
(C on feren c ia  d a d a  e n  la  S o rb o n a  d e  P a rís  p o r  M a itre  H b n ^ i  

R O B E R T .  bátonnier  d e  la  O r d e n  d e  lo s  A b o g a d o s  d e  P a n s  )

SEÑOR P r e s i d e n t e ,  S e ñ o r a s  y  S e ñ o r e s  :

V o y  a hablaros de P a rís  y  del esfuerzo que desde 
hace m ás de tre in ta  m eses vien e llevan do a  cabo, 

asunto inm enso y  m agnífico. Siendo m i propósito, como 
es evocar grandes cosas en m u y  pocas p alabras, debo 
Á t e s  im plorar vu e stra  indulgencia, que por fu erza  m i 
discurso h abrá  de ser superficial e incom pleto.

E l esfuerzo de P arís  h a  suscitado en F ra n cia  y  entre 
nuestros am igos, lo m ism o que 
entre los n eutrales y  aún entre 
nuestros enem igos, un verdadero 
m ovimiento de sorpresa y  de 
admiración. D e  sorpresa, porque 
nosotros habíam os sido, desde 
mucho antes, los prim eros en 
detractar nuestras grandes cuali
dades. _

E l hecho n o  es nuevo^ Lom o 
los atenienses de antañ o, los 
buenos, aquellos del tiem po át 
Aristófanes, nos com placíam os er 
denigrarnos.

C abe agregar, adernas, que 
buena p a rte  de n uestra literatura, 
valiéndose de todo su ta len to  y 
todas sus fuerzas, te n d ía  a  ese ñn, 
y  que P arís  podía, con a y u d a  de 
citas tom adas ora de nuestro; 
periódicos, o ra  de nuestros libros, 
ser p in tad o en el extran jero  come 
una ciudad  de perdición.

L uis V eu illo t, escritor de gran 
talento, lo  d ice  en su  ob ra  Los 
Olores de P a r ís : "  L a  gran  m etró ­
poli es un a  cloax;a ”  ; y  la- llam a 
la B ab ilon ia  m oderna.

O tro escritor, m ordaz, sarcástico, 
rencoroso, E n riq u e  B ecq u e, cu ya  
estatua h a  afeado un a  de las p lazas 
de P arís, no titu b eó  en calum niar 
en form a extrem ad a no y a  a  la  
m ujer francesa, sino a  la  m u]er fran cesa p o r excelencia 
la  Parisiense. Y a ,  en 1870. sufrirnos d d  m ism o n i^ - B ien  
p o d L o s ,  en este rem ozado palacio  de la  ^ t i g u a  Sorbona, 
hablar d e  uno de nuestros m aestros de otros tiem pos, 
f i S t e í  d e  C o X n g e s .  aquel que en 18 de O ctub re de 1870 
escribía en las "  Cuestiones contem poráneas .

" A  los señores m inistros del C ulto  E va n g élico  d d  

ejército d d  R e y  de P r u s ia ;
"  Vosotros ignoráis sin  duda esios dos rasgos de nuestro 

carácter: es el uno que nos complace hablar de 
y  el otro que al hablar de nosotros
Siempre que queremos pintarnos, mostramos cierta propensión
a pintarnos llenos de defectos..............

"  Nosotros, los parisienses, que no sabemos 
defectos y  nuestros desarreglos; nosotros los que blandiendo 
la burla y  la  necedad, nos echamos en cara nuestros propios 
yerros y  desatinos..............

. - j t - ■ 
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E x iste , no h a y  duda, un a  sorprendente sim ilitud  de 
circunstancias entre los ú ltim os m eses del segundo Im p en o 
V d  período que precedió a  la  gu erra a c t u a l ; ta n to  que, 
de haber reflexionado, en los com ienzos del ano I 9^4> 
v  com parándolos con los d e  1870, nos habríam os asustado.
E n  arabos se reve la  d  m ism o frenesí de placer sin lím ites que 
precede a todas las grandes catástrofes.

A n tes de la  gu erra de 1870 — h a y  que p rec isa r: ,no se 
Duede seaniir diciendo, com o antaño, antes de la guerra 
se b a ila b a  a l son de los estrib illos de O ffenbach. A n tes d é la  
sran  gu erra se b aila b a  d  "  ta n g o  ”  ¡ y  un a u to r de revistas 
teatra les a n u n d a b a  en proféticas coplas, que den tro de poco 
bailaríam os “  al son del cañón." .  » 1 „

P o r doquiera, en todas la s  d a ses so a a les, en todos los 
barrios de la  ciudad, n o  se v d a  o tra  cosa que d  am or al

placer, la  osten tación  de las galas, 
y  el a fán  de gozar. P a r a  un ob­
servad or poco ad vertid o , esos 
m ales eran llag as profun das e 
incurables an te  las cuales m as
de un alem án pudo d ecirse : P arís
n o  piensa m ás q u e en d  p lacer; 
F ra n cia  es in ca p a z de un esfuerzo 
serio .”

; ¡C u án  errados an d u viero n ! ¡D as
■ llag as eran superficiales, si, y  la
■ sangre que d ebajo de a q u ella  piel 

corría  era abundante, san a y  
vigorosa, com o lo  hem os de-

-  m ostrado ! S i la  c iudad  q u e fué 
to d a  p lacer y  lu z  no presen ta  hoy

- sino obscuridad y  tristezas, su 
a lm a, en cam bio, b rilla  m ás que

;  b rillab a  en las fiestas de sus buenos 
tiem pos de paz.

: R ecordem os d  cuadro que
- p resen tab a  F ra n cia  en los mo- 
• m en tes en que el asesinato
A rch idu q u e heredero del trono de 
A u stria  m ostró a l m un do la  
am en aza de la  gu erra europea, 
a  fines de Junio de 1914- R ecor­
dem os el espectáculo que nuestro 
p a ís  ofrecía, d ivid ido por las
querellas religiosas,_ cortad o en dos
po r las in trig as políticas.

R e c o r d a d  e s t a s  a n im o s id a d e s , 

e s t a s  a m b ic io n e s ,  e s t a  s e d  d e  

D o d e r  e s t o s  a p e t i t o s  d e  p la c e r  y  d e  g o c e ,  y_ p o r
In  el m om en to m ism o en q u e la  atm ósfera  p o h tica  se h ^
cargad a de electricidad, aq u el e sc ^ d a lo so  p r o e jo  cuyos 
debates se desarroUaron an te  e l Ju rad o en m edio de la

R e p ú b lica  se
P residente del Consejo lo  h a b ía  acom pañado a  R u s ia . 
A lem an ia  h ab ía  escogido el m om ento.

P arecíam os haber o lv id a d o  que se f
sucesos, cuando, de repente, ocurrió ei ^
gran tribun o, de un orador popular, en l« s jn o m e n to s  
en q u e la  opinión p ú b lica  estab a  m as nerviosa, m as in

^ " E ? g r L T r i£ S S Í o 1 :u v o  la  pena de ve r  ahogarse en sangre 
sus u to p ías generosas y  sus pacíficos . pi-g.

F 1 P resid en te de la  R ep ú b lica  regresó a  F r a n c ia , pre 
d í t e s  el p“ 5 „  de P aris"a  la  E s la d b n  del N orte 
cortejo. N o  era a l hom bre a  quien  se aclam ab a, sm o a  ia

[Foto Mcuriísi.]
E l  b áion nier  d e T a r Í T  M a Í t e e  R o b s r t ,  y  e l  bSlon- 
n ie r  D E  B r u s e l a s ,  M a í t r e  T h e o d o r ,  r e c i e n t e m e n t e

L I B E R A D O  D E  S U  P R I S I Ó N  E N  A L E M A N I A
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L a  o r d e n  d e  M o v i l i z a c i ó n .

P a tn a  a  quien  se saludaba, pues antes de la  sesión h istórica 
d e  que v o y  a  hablar, se h a b ía  realizado la  ín tim a unión de 
todos los franceses, y  está  consum ada, a l m enos y o  lo deseo, 
d e  u n a  m an era defin itiva. S i no fuera m ás que m om entánea,” 
representaría  p a ra  el país u n a  gran desgracia.

Com o qu iera  q u e sea, pensem os ta n  sólo en los aconteci­
m ien tos de 19 14 , en la  h istórica sesión de 4  de A g o sto  m ás 
herm osa aún q u e aqu ella  del 4 de A g o sto  en época de la  
R evolución, cuando quedaron suspendidas las garantías.

D e  la  sesión de 4  de A g o sto  de 1914  h a  surgido un a  F ran cia  
n u eva, m ás jó ven , m ás b ella  y  m ás unida,

O s hablaré prim ero del esfuerzo moral, y  en seguida del 
esfuerzo m aterial de P a rís.

E l  prim er ejem plo, el m ás bello, com o tendré ocasión de 
repetirlo  en el curso de esta  conferencia. Io han dado las 
m u je r e s ; todas la s  m adres, todas las herm anas, todas las 
esposas, que decididas a  m ostrarse firm es, supieron ocu ltar 
sus lá g n m a s p o r no d eb ilitar el va lo r de los que partían ,

  aunque con tan
b rusca  partida 
les arreb atab a 
m ejor de sus alm as 

T a l  fu é el prim er 
esfuerzo de las  m u­
jeres francesas.

E n  seguida asisti­
m os al espectáculo 
de la  m ovüización , 
ta n  d istin to  del de 
los prim eros d ías de 
la  gu erra  de 1870.

N a d a  de gritos 
“  a  B e r lin ,”  nada 
de barullo  n i de 
m a n i f e s t a c i o n e s  
inútiles.— Sólo rei­
n ab a  la  calm a de la  
fu erza  y  de la  reso- 

E l  G e n e r a l  G a l l i é n i .  lución.

se
lo

L a  m o v i l i z a c i ó n . L a  e s t a c i ó n  d e l  E s t e .

D u ra n te  los prim eros días de la  m ovilización, P aris  pre­
sen tó  un espectáculo m aravilloso.

L u ego  vin o  el delirio de los prim eros tr iu n fo s ; la  toma 
d e  M ulhouse, a  poco su caída, v u e lta  a tom arla , y  por 
últim o ia  n o tic ia  de que h ab ía  sido abandonada.

L A  C É L E B R E  P R O C L A M A  D E L  G E N E R A L  G A L L I É N I .

, gBQfEBÜSaeüT aiLi7álBE BB PABIS

Armée de París.
HaMtants de Paris.

L es M am bres du Gouvarnoment de la 
Rdpubliqua ont qulité Paria pour donner 
une im pulsión  n ou velle  b la d é fen se  
natlonale.

ü ‘a! roqu ie mandat de dáfendro Paria' 
contra l'envnhisseur.

, C e  mandat, ja  le rempllraí jusqu'eu bout.

le -3 1014
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G O B I E R N O  M I L I T A R  D E  P A R Í S .
E j é r c i t o  d e  P a r í s .
H a b i t a n t e s  d e  P a r í s ,

L o s  M ie m b r o s  d e l  G o b ie r n o  d e  la  R e p ú b l i c a  h a n  s a lid o  
d e  P a r ís  a  f in  d e  d a r  n u e v o  im p u ls o  a  la  d e fe n s a  n a c io n a l .

H e  r e c ib id o  e l m a n d a t o  d e  d e fe n d e r  P a r ís , y  lo  c u m p lir é  
h a s ta  lo  ú lt im o .

P a r ís , 3  d e  S e p t ie m b r é  d e  1914 .

E l  Gobernador M ilita r  de P a r is ,  
Com andante d e l E jé r c ito  de P a r is .

G A L L I É N I .
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nosotros los q u e ign orábam os las cosas m ilitares t o d a s ; 
“  Defendemos una linea  que se extiende desde el Som a hasta 
los Vosgos.”

\ Q ué revelación  ! H a b ía ­
mos casi ignorado la  b ata lla  
de C h a rlero i; n ad a  sabíam os 
de los acontecim ien tos m ili­
tares, cuando de pron to se 
nos anun cia que el enem igo 
está a  las p u ertas de la  capi­
tal ; que a v a n za b a  a  m archas 
forzadas y  estab a  a  punto
de a p la s t a m o s ..............

E n  esos m om entos, cosa 
m uy naturéil, en m i opinión, 
com ienza el éxodo de todos 
aquellos q u e n ad a tienen que 
hacer en P a r ís ; sólo quedaban  
aquellos a quienes el deber 
detenía.

N o h a y  p a ra  q u ém ostram os 
más va lien tes de lo q u e somos.
E n  m i despacho de bátonnier, 
donde ta n ta s  celebridades m e

H abéis observado el 
a s p e c t o  d e  P a r í s ,  
a qu ella  ciudad  tan  
nerviosa, ta n  im ­
p r e s i o n a b l e ,  c u y a  
sensibilidad está  a  flor 
de p i e l ; es un aspecto 
n u e v o  d o n d e  l o s  
parisienses no exp eri­
m en tan  y a  la  necesi­
d a d  de lan zar gritos 
de regocijo  ; donde la  
calm a de la  ciudad 
im presiona m ás que 
todas las m an ifesta­
ciones ruidosas-

P arís  h a  dem os­
trad o  la  fu erza  m oral, 
la  fu erza  de a lm a de 
que era cap az, a l leer, 
a  fines de A g o sto  de 

asom broso com unicado donde se nos decía— a

G e n e r a i .  M a u n o u r y -

el

suram os a  salir. No 
habíam os acabado de 
poner los pies en la  
calle, cuan do ad ver­
tim os en las paredes 
un aviso  : era la  ad­
m irable p roclam a que 
h a rá  in m o rtal el nom­
b r e  d e l  G e n e r a l  
Galliéni.

" H e  r e c i b i d o , ” 
decía, “  la  orden de 
defender a P a rís  contra 
el invasor, orden que 
cum pliré h a sta  lo úl­
tim o .”

A n te  lo cu al hasta 
los m ás v a d la n te s , los 
m ás débiles, los más 
irresolutos se sintieron 
reanim ados.

G e n e r a l  D u b a i l .

E l  A r c o  d e  T r i u n f o .

E n to n ces pen sam os: Si el G obierno h a  partido, hizo bien. 
N os q ueda alguien.

H a y  que agregar, adem ás, q u e a l escojer el can didato  o 
elegido p a ra  el d ifícil cu an to  en vid iado puesto de G ober­

nador de P arís, nuestros 
representantes han estado 
sobrem anera atinados.

C uando el G eneral Galliéni 
dejó  la  gobernación de P arís 
p a ra  hacerse cargo del M inis­
terio de G uerra, donde em pleó 
sus energías y  abrevió  su  v id a , 
fu é reem plazado por uno de 
los que m ás contribuyeron  a 
la  v ic to r ia  del M am e, por el 
G eneral M a u n o u ry ; cuando 
éste salió a  su vez, lo  reem ­
p la zó  el G en eralD u b ail, quien, 
colocado al extrem o derecho 
del E jé rc ito  francés, resistió 
con va ior, energía y  tenacidad, 
contra los em bates del ala 
derecha alem ana, a l lado de 
Castelnau, m u y  cerca de 
Sarrail, dando así ocasión

habían precedido, hem os p asaau  horas de an gu stia  y  de 
incertidum bre. A llí  p u d e com prender lo  duro que es a v e c e s  
cum plir con el deber. Cuando vim os partir, a  principios

de Septiem bre, a todos 
los séres q u e nos eran 
q u e rid o s ; cuando p re­
cip itad am en te tu vim os 
q u e desprendernos de 
nuestros lujos, sen ti­
m os que se nos oprim ía 
el corazón. Y  luego, 
repentinam ente, nos 
enteram os de que el 
G obierno h ab ía  salido 
d u ran te la  noche, 
n o tic ia  que vin o  a 
llenarnos de estupor, 
haciéndonos pensar 
que ”  estábam os so lo s; 
que todo el m un do nos 
ab a n d o n a b a .”

E n  m edio de la 
an gu stia  y  la  incerti- 

G e k e r a l  C A s r E L N A ü . dum brc, nos apre­

a  que la  v ic to r ia  del M am e se afirm ara y  tu v ie ra  pleno efecto.
P arece com o si en aquel m om ento P aris entero, desde 

el m ás notorio h a sta  el m ás hum ilde, hubiera recordado, 
leído o ad ivin ado m erced a  u n a  especie de preciencia, este 
verso de nuestro gran 
C om eille  :

"  O n n e doitcrain- 

dre ñ e n  qtiand on a tout 

a craindre. ”

Y  de no ser por la  
ob servan cia  de las 
reglas estratégicas del 
G en eral vo n  K lu ck , 
que costó a A lem an ia  
la  v icto ria  que ella 
d a b a  por lograda, D ios 
sabe lo que h abría  sido 
de París.

{Continuará.)

G e n e r a l  S a r r a i l .
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P Á G I N A S  R U S A S
La Cuestión agraria  en Rusia, y  los Z em stvos.

P o r  e l  D r .  I. M i k a i l o f f .

G r a v e s  dificultades agrarias en cier­
ta s  p r o v e í a s  rusas,’ ’ señalan los 
diarios, ■ t s  terrib le ! piensan los 

neófitos. ¡ D a d a ^ L  m en talidad  del cam ­
pesino ruso, eso es n a tu r a l! dicen los que 

conocen R usia . P a ra  com prender to d a  la  
trascenden cia de la  cuestión  agraria rasa, 
ta l v e z  la  m ás com pleja del m undo entero, 
no b a sta  Ja sim ple lectu ra  de los perió­
dicos. U n  conocim iento, siquiera super­
ficial, de las condiciones históricas del 
d esenvolvim ien to de la  propiedad de los 
cam pesinos, dará  id ea  de to d a  la  graved ad  
de la  situación  agraria  de R usia . P ro ­
blem as de la  m ás a lta  im portancia, pero 
dem asiado com plicados p a ra  exponerlos 
en p o cas líneas. Suplicam os, pues, a  los 
lectores de A m é r i c a  L a t i n a  nos perdonen 
q u e tratem os cuestiones ta n  graves de 
un m odo som ero, lim itándonos a señalar 
tan  sólo algunos de sus aspectos.

O j e a d a  h i s t ó r i c a .

D u ra n te  el siglo X I I I  invadieron los 
tártaros a  R usia , forzando a  ios rasos a 
p agar enorm es tributos. A  fin de facilitar 
la  percepción de los im puestos, se sus­
pendió e l derecho de trasladarse de u n  p u n to  a  otro. Fuera 
de esta  restricción, los cam pesinos quedaban  en libertad.

L a  instauración del Feudalism o tra jo  consigo la  escla­
vitu d . L o s  cam pesinos fueron poco a poco perdiendo sus 
d er^ h o s, y  en el reinado de C atalin a  I I  los propietarios 
podían venderlos o  cam biarlos. L egalm en te siervos, los 
cam pesinos quedaron de hecho esclavos. U n as veces eran 
tratad os con d u r e z a ; y  las  m ás con b ru ta lid ad  irritante.

L a  influencia de las ideas liberales nacientes, la  trans- 
foo n ación  económ ica, um das a  los indicios de un a  revolu­
ción p rob ab le y  a l terrorism o de los revolucionarios, deci­
dieron, en 18 6 1, a l Z a r  A lejan d ro I I  a  liberar a  los siervos.

E l  P r í n c i p e  G a g a r i n b , d e l e g a d o  
POR LA  D u m a  p a r a  a c o m p a ñ a r  

a l  Z a r .

H echo que íu é  de un a  gran  im p o r ta n c ia : cincuenta y 
cuatro  m illones de seres quedaban  libres a un tiempo.

E l gran  problem a q uedó p lan teado a s í ; dar tierras a 
los cam pesinos, n ecesarias p a ra  su  e x is te n c ia ; sin  dejar 
de indem nizar a  los propietarios de sus pérdidas. E l  pro­

blem a era  de los m ás com plicados, y a  que 
las condiciones del suelo, de fertilidad, de 
clim a, son m u y  va rias en este inmenso 
país.

D ecid ió se que las tierras cu ltivad as por 
m ucho tiem p o p o r los cam pesinos debían 
pasar a  ser propiedad de éstos. L os cam ­
pesinos tenían  que rescatar sus tierras, 
com prándolas a  los propietarios. Sólo que 
la  repartición  in d iv id u a l se h a d a  casi im­
posible, a  cau sa de las condiciones de fer­
tilid ad  y  de clim a diferentes. Se dió la 
tierra  a  todos los cam pesinos de un mismo 
propietario  en com ún, debiendo aquéllos 
d ivid írsela  entre sí. E s  la  im plantación 
de un com unism o de tie rra s ; es el famoso 
m ir  ruso. L a  com una es y a  a u tó n o m a ; 
cad a  fam ilia  en vía  su  je fe  (a fa lta  de 
m iem bros varones ei je fe  puede ser una 
mujer)_ p a ra  d iscu tir  los asuntos de la 
com unidad. T odos los jefes reunidos de­
ciden cóm o se h a de hacer el reparto 
de las tierras com unes. E ste  reparto se 
renueva en ciertas épocas, generalm ente 
cada doce años ; así lo ex ige la  comuna 
para  contrarrestar el aum ento de propie­
tarios. E ste  com unism o m edioeval fu é m uy 
p erju d icia l a l desarrollo de la  agricultura. 

E n  1906, el G obierno acom etió  v a sta s reform as agrarias, 
perm itiendo a  los cam pesinos rescatar las  tierras a  la 
com una, p ^ a  poseerlas cóm o propiedad in dividual, y  salir 
de la  localidad  cuando así lo  deseare.

L o s  Zemstvos.
L os zemstvos, que ta n to  han dado que h ab lar durante 

la  gu erra actu al, y  de los cuales es P residente el Príncipe 
L v o íí, fueron m stituídos p o r A le ja n d ró  I I  después de la 
liberación de los siervos de aquel tiem po.

L os asuntos de las  innum em bles com unas de Rusia 
eran de u n a  diversidad tan  v a sta  que se hacían  menester

I E l  C S P A B T A M im O  Q UE OCUPAN H O Y  E L  Z a R Y  SU FA M ILIA. L a  g u a r d i a  D £ L  e x - E m p e r a d o r  p r i s i o n e r o .
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temones de funcionarios para  adm inistrarlos. A  firi de 
nMener u n a  centralización  m ás eñcaz y  u n a  u m d ad  de 
dirección el G obierno decidió delegar su  poder y  form ar 
ima especie de Consejos Provinciales. E sto s  Consejos se 
encargan de los asuntos provinciales, de los 
comunicaciones y  obras públicas, de sanidad, de inipues , 
de instrucción pública, etc. Son los fam osos zemstvos Los 
miembros de ios zemstvos son elegidos p o r los propietanos 
K  com unas y  de las ciudades de la  m ism a provm cia. 
Estos zemstvos. com puestos por los n obles, los b u rg u és^  
y los cam pesinos de la  m ism a región, 
tiempo los propagadores de las reform as. la
guerra desem peñaron e l pap el m as im portan te e in terv 
nteron grandem ente en la  ca íd a  del zarism o.

E n  IQ 15, R u sia  se h a llab a  en  plen a d eso rg an iz^ ió n . Los 
patriotas ve ían  q u e su  p a tria  zozobrab a. P « c is a b a  ^ m n -  
trar un rem edio. L a  ciudad  de M oscow l^nzó un Uama 
m ien to ' las dem ás ciudades rusas respondieron, 
zemstvos centrabzaron sus serricios.
dos form idables U niones : la  U nión de las  C iudades y  la  
Unión de los Zpmsboos. que son los dos factores capitales 
de la  R evolución  rusa. Com enzando .p o r  organizar el 
servicio de retaguardia , tom aron  poco a P oc° en sus 
manos el de la  producción, aprovism nam iento etc. B ien  
pronto pudieron d iscutir de ig u a l a  ig u ^  con el G obierno, 
teniendo la  v e n ta ja  de ser populares e 

U  U nión de los Zemsivos y  la  de las C iudades organizaron 
en tod a  R u sia  fáb ricas y  talleres. Sus funcionarios. la  m ejor 
gente de R u sia , estab a  en con tacto  con el pueblo y  ei 
f S c i t o  Sus ejem plos, sus palabras, con trib u yero n  m ucho 
a despertar la  concien cia popular. Su  ''^gdancia in c e s ^ te  
m olestaba a  la  b urocracia  ven al, que v e ía  en Po^gro sus 
buscas.”  P ero  la  lu ch a  continua no h a cia  sino m tensificar 
el ardor de los patriotas. L a  U nión íu é  a d q i^ e n d o  poco a 
poco ta l poder, que e l G obierno im p en al acordó sd p rm ir  los 
zemsivos. E l  M inistro P rotopopoff prohibió d  Congrego 
de éstos en M oscow , alegando q u e no o frecía  ninguna

■ el an tigu o  G obierno, y  el puesto  del Z a r  íué 
o c u p ^ o  por el P residente de los zem s^os P rin cip e L v o ñ .
, uno de los salvadores de la  stm ta R u s ia ! E ste  hom bre 
Admirable ocu pará acaso  en lo  fu tu ro  ^ri puesto  t ^ a v i a  
más grande ; q u izás llegue a  ser P residente de la  R epública. 
Por eso dam os aqu í su  corta  biografía.

E l  P r í n c i p e  L v o f f ,

P r e s i d e n t e  d e l  C o n s e j o .

E l P rín cip e L v o fí es m oscovita. D esd e su  P v e n tu d  
desdeñó las b rillan tes carreras g u b e rn a m e n ^ e s  para 
dedicarse a  la  cau sa de la  regeneración de R usia , b u e 
él el verdadero padre de los zemstvos.

M ucho antes de q u e estallase la  guerra, el n o m ^ e  de 
Príncipe L v o ñ  era y a  conocido en R usia , E n  los m o ^ ^ ^ o s 
de las peores cosechas, cuando e l espectro d el ham bre 
aparecía en e l cielo del Im perio, el P rín cip e L v o fí 
ba los socorros, las  cantinas. E n  los m om entos en que el 
cólera, e l tifo , se propagaban  por to d o  e l país, L v o fí 1 evó 
socorros h a sta  las m ás lejan as provincias. L a  f  erra 
japonesa reveló por la  prim era v e z  la  com pleta  d^o^ga- 
nización del Im perio frente a  los ojos del im iverso entero^ 
Mües de heridos m orían  p o r fa lta  de cuidados, PO^ la lta  
de am bulancias. L vo ff acom etió, é l solo, la  tarea  de 
organizar los socorros, gracias a  los elem entos ^ue los 
zemstvos pusieron a  su  d isp o siaón , C om batido v io len ta  
m ente por la  burocracia, que no h a cia  m as que poi^^rle t r a t o  
a cad a  paso, logró  realizar su  fo m u ^ b le  ta re a  L a s ^  
bulancias b rotaron  en las llan uras desoladas de S ib en a . E ste  
luchador incansable, cab algan do d « d e  que am an ecía  hasta 
que anochecía b a jo  la  U uvia de balas, fu é  poco a  POCo con 
Yirtiéndose en ídolo de los obreros chinos, que no cesaban de

tr a b a ja r .a p e s a r  délos intensos bom bardeos, co m o ele stu w esc

presente. N o  es sino gracias a  este desprecio an te  ei peligro 
com o h a  podido, é l solo, organizar e l servicio s a n it ^ o .

T rab aja n d o  a  diario duran te la  gueroa actu al, de 7 de 
la  m añ an a a  7  de la  tarde, desarrollaba un a  lab or c « i  
sobrehum ana. G racias a  su  esfuerzo, se fundaban por 
to d a s partes hospitales, ta lleres y  fabricas. A p arecía  ante 
los ojos de los rusos com o el sa lvad or N o  pudiendo y a  
ap a rta r  a  este hom bre peligroso, el partido  de la  reacción 
t?ató de ganárselo. E l  E m p erador le fíam o en tres ocasiones, 
proponiéndole carteras y  aún la  P r^ id e n c ia  del C o n seja  
M as este hom bre íntegro, com prendió m u y  b ien  que su 
honorabÜ idad p o d ía  servir p a ra  enm ascarar un a  p o t o c a  
ferozm ente reaccionaria. P rop uso colaboradores, m fo rm ^  
q u e n o  podían  dejar subsistir n in gún  eqm voco. E ra  
den te que e l G obierno an tigu o  no podía  aceptar sus

“ T t í e í 'e í h o m b r e .  ¿ N o  m erece ser el P residente futuro 

de la  R ep ú b lica  ru sa ?
E l  p r o b l e m a  a g r a r i o  e n  l a  

a c t u a l i d a d .

L os lectores de A m é r i c a  L a t i n a  conocen y a  e l desen­
vo lv im ien to  de la  propiedad agríco la  ru sa  y  la  m stitución 
del m ir, esa econom ía ta n  curiosa del ’
conocen la  im portan te m isión  de
ahora de exam inar la  cuestión  a g ra n a  de nuestros días.

l ib r a d o s  de su  escla vitu d  en  i8 6 i ,  las  gen ttó  del cam po, 
iletrados, ignorantes de sus derechos, no pudieron discutir 
los precios con  las com isiones n o m b r ^ a s  para  e íe c tu ^  
los r e s c a te s ; dichas com isiones p rotegían  decididam ente 
los derechos de los señores. L os derechos de los ca m p a m o s 
fueron vergonzosam ente pisoteados, y  aun en la  a c tu d id a a  
m ism a, se hallan  persuadidos de que los
dos no h an  aplicado la  verd ad era  constitución, la  cons 
titu ción  de oro.”  E n  efecto, la  ta b la  que darnos ^ continua­
ción nos üu strará  acerca de la  desproporción que existía  

en la  propiedad te r r ito r ia l: Diesattoas.

E l  E s t a d o  (c o m p r e n d ie n d o  la s  p ro p ie d a d e s
d e  la  fa m il ia  im p e r ia l  y  d e  la  Ig le s ia )  g  ^ 00 ,00 0
p o s e e  . .  • • ■ • l o t . 7 0 0 ,0 0 0

P a rt icu la re s  p o s e e n  ................................... 1 3 8 .5 0 0 ,0 0 0
L o s  c a m p e s in o s  p o s e e n    f  ,

(U n a  düsatina es  u n  p o c o  m á s  d e  u n a  h e c tá re a .)

E s ta  distribución  desigual de las tierras h a  Provocado 
a  m enudo m otines agrarios L os
siem pre gran inclinación  h a c ia  exp rop iar por la  tuerza a 
i S  m o p ilta rio s. A ctu a lm en te  declaran tener p lena con­
f ia n ^  en e l G obierno, m as desconíiari de los propietarios. 
E l  G obierno P rovision al ruso h a  decidido en prm cipio el 
reparto  de las tierras del E sta d o . M e d ^ a  
en sí b astará  a  im pedir u n a  v e z  por todas que la  ca¿a de

S o l i e i t a m o g  c o r d i a l m e n t e  c o r r e » p o n d e n c i » .  

S i  e >  u s t e d  c o m p r a d o r  d e

S E M ILL AS
e . p e c i a l e *  d e  l a  p r i m e r a  f i r m a  i n g l e s a  q u e  h a c e  
m a y o r ,  y  q u e  h a  a l c a n z a d o  u n a  r e p u t a c i ó n  m u n d i a l  c o n  U  c a l i d a d  

¿e sus articulas» C om ereioAtes y  
duciore» «n Se^mUu a l p o r m ayor,

i 
i

KELW AY &  SON _ ,
L A N G P O R T ,  I N G L A T E R R A .

Síroase Y d .  < / « / r  c u a n d o  escriha  i f  a  e o m e r e / a n l e  e n  S e n r t í l a » .  

S e  n e c e s i t a n  A g e n t e » .
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los R om anofí y  la  reacción vu e lva n  a  gobernar. Los 
cam pesinos, c u yo  am or por el terruño es proverbial, no 
desaprovecharán p o r n ad a del m undo esta  ocasión ines­
perada !

E l  reparto de las  tierras del E sta d o  aum entará la  p ro­
piedad de los labriegos a l doble. E vid en tem en te esta 
m edida viene a facilita r la  solución del problem a agrario 
ruso, pero no resolverá la  cuestión. E l  rendim iento de las 
tierras, a  consecuencia de los m étodos atrasados y  poco 
intensivos, es inferior en m ucho al de otros países. E fecti­
vam ente, p o r cad a  h ectárea de tierra  del m ism o valor,

L a  G ra n  B r e ta ñ a  o b t ie n e  . ,  2 6 .9  h e c t . d e  g ra n o .
A le m a n ia , p r o d u c e  . .  17.0
F r a n c ia  ,, . .  . .  1 4 .0  [[
B u s ia . ,, . .  . .  6 .7

H a y  que considerar asim ism o que a  R u sia  le faltan  
cap itales para  exp lo tar  bien sus te rre n o s; es m enester 
encontrarlos. T a re a  ta n to  m ás difícil, cuan to es infin ita  la  
variedad  en las condiciones del suelo fértil en  una región, 
m ás ingrato  en la  otra. P o r lo que hace a l clim a, nos encon­
tram os frente a u n  problem a económ ico rural colectivista, 
por un a  parte, y  de u n  problem a de econom ía individual 
por la  o tra . ¿ E s, pues, p a ra  asom brarse que todos los 
partidos políticos defiendan, según sus doctrinas, progra­
m as agrarios diferentes ? L o  que caracteriza  a los partidos 
y  io  q u e los d ivid e es su  program a agrario. L a  lu ch a  en 
lo fu tu ro  se desenvolverá  sobre todo en tre  los partidos 
socialistas. ¡ M ás de un a  .vez e l m un do oirá h ab lar de 
trastornos agrarios y  tam bién  de polém icas acaloradas 
entre los partidos ! S i se tom a en consideración que el 
85 p o r ciento de la  población  ru sa se dedica  a la  agricultura, 
se verá  cu án  im portan te es la  cuestión  p a ra  R usia.

D
A n u estros  Lectores.

E L  prim er número de esla publicación se tiraron cinco 
m ü  ejemplares. Actualmente tiramos 264,000 por 
mes. E l  aumento de la tirada se ha debido p rincipal­

mente a las cartas que hemos recibido de todos los países  
de habla española, y  de muchos otros que no lo son, solici­
tando el envío de esta Revista. M ucho nos ha alhagado la 
bondadosa acogida dispensada a nuestro modestísimo esfuerzo, 
y  conservamos esas cartas como nuestra más alta presea. 
Los sacrificios personales en pro de nuestra labor nos han 
importado poco, y  nos importarían menos en lo futuro si 
las circunstancias materiales no nos dificultasen la marcha 
de la publicación. Estamos recibiendo m uy cerca de cinco 
m il curtas por mes en nuestras oficinas de P a r ís  y  Londres, 
y  seguramente en plazo brevísimo nos serla preciso para 
atender a ellas una lirada de trescientos m ü  ejemplares. 
Siem pre hemos dicho, y  estamos dispuestos a demostrarlo 
cuando el caso se presente, que nuestro presupuesto es muy 
pequeño, y  que nos ha sido preciso suplirlo con nuestra 
labor personal, lo cual explica, y  sin  duda excusará en el 
ánimo de nuestros lectores, nuestras numerosas y  continuadas 
deficiencias. Como no tenemos la franquicia  postal, y  la gran 
mayoría de los números se envían separadamente, el gasto 
de franqueo resulta positivamente enorme. Este, y  el papel,

son los dos elementos principales de nuestro problema futuro 
Contamos con la ayuda de los ejemplares que se reparten 
en muchos p aíses en determinadas oficinas y  por determi­
nadas personas. Estos ejemplares nos son comprados, y  cuando 
la  tirada era pequeña, el importe, ju n to  con el valor de los 
anuncios posteriormente, bastaban para cubrir los gastos más 
indispensables. Hoy. que A m é r i c a  L a t i n a  ha tenido k  
fortuna de alcanzar una difusión enorme, nos es preciso 
solicitar un pequeñísim o apoyo de todos aquellos que sincera­
mente sim paticen con nuestro programa actual y  futuro. No 
haríam os esta indicación s i  no hubiésemos demostrado con 
creces que no existen en nosotros ambiciones de medro per­
sonal. Hasta el i , "  de Noviembre venidero, inclusive, segui­
remos enviando ambas ediciones a todas aquellas personas 
que actualmente las reciben. Enviaremos igualmente la  Revista 
hasta Noviem bre a todas aquellas personas que la hayan 
pedido en carta franqueada antes de la  fecha  de este número. 
A  partir del 15  de Noviembre, el precio Ue doce números 
consecutivos será de d i e z  y  o c h o  peniques, moneda inglesa, 
{aproximadamente dos francos o treinta y  ocho centavos de 
dollar) o su  equivalente en moneda del p a ís  en que resida el 
suscritor. E n  nuestros números siguientes daremos detalles 
acerca de la  m ejor form a de cubrir las suscripciones.

E l  precio fijado es en realidad el importe del franqueo 
tan sólo ;  pero la  ayuda será para nosoíros muy importante 
y  oportuna, y  nos perm itirá introducir mejoras en iodos 
sentidos en la  publicación, obtener colaboraciones que no nos 
ha sido posible alcanzar antes, y , en general, corresponder 
al favor público con la sinceridad que hemos procurado hacerlo ; 
asim ism o intensificando nuestra labor fu tu ra  precisamente 
cuando los acontecimieiüós van a ser tan interesantes y  
trascendentales.
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